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SECCION DOCTRINAL.

LOS SISTEM.\S MEDICOS CADD.CAS, LA MEDICINA SOBREViTE.
LA bomeopatía es  dn  fan tash a .

Ks un fenómeno, por cierto , muy á propósito para 
lirofimdameiile la atención pública, el notabilísimo 

o*iti’aste que en el curso de los tiempos ofrece la vida 
‘■‘ansiioria y efímera de los sistemas médicos en su 
^slacion con el carácter de permanencia, de perennidad 
íuodisUn f?ue en tan alto grado á la medicina. Si fuese 
J^físario jusliíicar la exaclilud de esta observación, 
?‘l3 quedaría plenamente comprobada con solo apelar á 

lecciones de la historia, desde su origen hasta 
^estros dias. ¿(jiié e s , en efecto , lo que nos dice en 
^Unien, esa sabia maestra de la humanidad? Desde la 
^hgüedad más rem ota, ella señala como un hecho 
^^síante la aparición sucesiva cu los horizontes de la 

de diversos sistemas que después de una evolu- 
más ó menos larga entran en un período de deca- 

l^fícia y mueren al ü n , sin que se eximan do esta ley 
'^.qac por más hirgo tiempo vivieron arraigados en la 
.p ión, ni los que reapareciendo más lardo Irasforma- 

el secreto indujo del progreso, llevaban en su 
nslilucion ios signos indelebles del vicio de que origi- 
'’G'Unente adolecían; al paso que, por el conlrario,

.  ̂muestra invariablemente á la m edicina, conservan- 
^  cUango de una ciencia útil, y á la profesión el valor

**mi instilucion social, velando constantemente por iu 
T omo V ! I i.

salud de los hombres, y siendo su aliada natural y 
mejor compañera en el doloroso trance de las enfer­
medades.

Empero no basta consignar este elocuente contraste, 
que , sea dicho de paso, constituyo la tram a entera dé 
la historia, aunque debiera en rigor ser suücíenle por sí 
solo paiM acojer con jusla prevención todo sistema que 
se hace brillar á ios ojos de la imiltilud por medio de 
ambiciosas prcteiLsiones: es necesario además osplicar 
el hecho, dar á conocer lo.s fundamentos en que se 
apoya; sum inistrar, en una palabra, la clave, con cuyo 
auxilio se pueda , sin distinción de épocas, juzgar d d  
carácter esencialmente perecedero de lo.s sistemas nuí- 
dicos, y perm ita contemplar la aureola de inmortalidad 
que ciñen, por el contrarío, lo.s destinos de la medicina. 
Solo así será posible inspirar en los ánimos una descon­
fianza legítima y provechosa; porque solo así es posible 
hacer ver que la ley del pasado es también en esta 
parte ley indeclinable del presente y del po rven ir, v 
eonlrarestar con algún éxito los cstravíos de la opinión, 
dispuesta siempre á ceder á la lillima novedad, qué 
satisface, sin d u d a , una de las ilusiones más naluralcs. 
pero al mismo tiempo más desastrosas de la razón. La 
oportunidad , por otro lado, do los esfuerzo.s hechos en 
este sentido , queda sobradamente justificada con solo 
tomar en cuenla los signos de recrudescencia homeopá­
tica que de algún tiempo á esta parlo se palpan en la 
atmósfera do la opinión, y que amenazan— lioy sin em ­
bargo menos que ayer— con una esplosion epidémica 
sobre una gran masa de espíritus que se inspiran simple­
mente en las engañosas apariencias del senUilo común, 
y al pensar que siempre fué generoso volver en los mo- 
raonlos de pidigro por los sagrados fueros de la verdad.

¿Olió son tos sistemas médicos? ¿Qué os la medicina? 
La simple conleslacion á estas preguntas encierra nece- 
sariaincnle la esplicacion buscada.

El objeto final de la medicina es curar la.s enferm e­
dades, y de seguro no hubiera existido siquiera el 
nombre de la ciencia, si no se hubiese logrado dósde su 
orígeg curar al menos algunos enfermos. Solo con osla 
condición preci.sa, que le imprime su carácter propio y 
especial, ha podido ella figurar en el cuadro de los 
conocimientos humanos. Pero este modo imperfecto de 
realización del a r te , no alcanzaba, ni reraolam entc, á 
satisfacer las aspiraciones de su nobilísimo ideal, que le 
impulsaba naluralineiUe nada menos que á dominar el 
campo de la  patología entera. Y no se crea que esta 
necesidad de perfcccionami'.'iilo se hizo solo sentir en el
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origen de la medicina: esta necesidad es de ayer, es de 
hoy y lo será indefectiblemente de los tiempos futuros, 
porque asi lo exije el carácter indelinidamente perfec­
tible de la ciencia; siendo de consiguiente imposible, 
por mucho que nos adelantemos hacia el saber del por­
venir , que deje de ser inconmensurable la dislancia 
que separe una suma dada cualquiera de conocimientos 
médicos, de los que se conciben necesarios para realizar 
en toda su plenitud el altísimo objeto á que están 
destinados.

Establecida desde luego sobre el sólido fundamento 
de la esperiencia, sin escluir de su sintesis ninguno de 
los elementos esenciales que señala la razón, y persi­
guiendo siempre la perfección bajo el poderoso y fasci­
nador indujo del ideal que la a rrastra  fatalmente en 
ese sentido, la ciencia se lanza en la série natural de 
sus evoluciones, se desarrolla, se agranda, se enriquece 
con lodo orden de conocimientos, que puedan más ó 
menos directamente p reparar, facilitar la adquisición 
de las leyes terapéuticas, último término y premio al 
mismo tiempo de sus afanes en favor de la humanidad 
doliente. Durante esa evolución que jam ás concluirá, 
ella, como natural y fiel depositaría de todo progreso, 
inscribe en su gr :n registro los diversos hechos y las 
leyes diversas que sou el fruto de su investigación, 
prestando atención preferente á ia estension del conoci­
miento terapéutico, ora sea debida á la casualidad, ora 
á esperimenlos ciegos y temerarios , o r a , por último, 
alcanzada por el camino llano y prudente de una espe- 
rimentacion ilustrada y dirijida por hipótesis que hace 
legítimas y probables el conocimiento previo do otras 
leyes, ya sean terapéuticas, fisiológicas, químicas ó 
físicas, ó ya de cualquier otro orden, suministradas por 
algunas de las ram as del humano saber. En esa función 
cíenlíüca tan compleja, cuya resultante visible es el 
engrandecimiento gradual del a rte  m ódica, no hay ni 
puede haber un solo elemciUo de conocimiento espe­
cialmente enlazado con su objeto que no le pertenezca; 
una sola invención ú t i l , una desilusión instructiva que 
no se asimile y no considere como su propia ohi’a. 
Abierta sin anticipadas preocupaciones á los cuatro 
vientos de la esperiencia, ninguna de sus más im pre­
vistas revelaciones la m aravilla ni sorprende; nada 
rechaza, si lleva ó consiente el sello de la comprobación 
esperim enlal, ni pide la credencial á la idea que haya 
servido de intermediario para un descubrimiento prove­
choso, bastándole someterlo á la piedra de loque de ia 
esperiencia y clasiücai'lo después en el lugar que le 
corresponde en el cuadro cientiüco.

Tal es la ciencia , mientras no se halla influida en su 
rnarciia por sistemas esclusivos. Siendo su estructura y 
las condiciones todas de su vitalidad tan conformes con 
un recto espíritu ülosófico, ¿cómo podría perecer la 
medicina? ¿No se vé , por eí contrario , la necesidad de 
que ella se perpetúe indelinidamente en la série de ios 
siglos, y lo que es más importante todavía, cada vez 
más rica en tesoros de esperiencia y en condiciones más 
favorables para hacer estensivc á mayor número de 
enfei’medades y de enfermos el c írcu lo , siempre cre­
ciente , de sus medios curativos? Completamente ócioso 
sería insistir más sobre este asu n to : tanto valiera des­
plegar un grande aparato de demostración para probar 
que ciento de ciencia esperimenlal valen más. que diez, 
mil más que ciento y así sucesivamente sin fin , y que 
no puede desaparecer del mapa de las ciencias la que 
es tan grandemente útil á la humanidad.

Sin em bargo, la constitución de la ciencia por el 
camino trillado, pero seguro, de la observación y ia 
esperiencia, reguladas por el conjunto de las leyes 
á priori del entendimiento, es len ta , difícil; la tarea 
aparece in term inable; el ideal á  que se aspira, solicita, 
irrita  los deseos de progreso. Por otra parle, no en lodos 
los momentos de su desarrollo es igualm ente sensible d 
movimiento científico. Concíbese bien que se apodere 
entonces una sublime imjwciencia de ciertos espíritus 
generosos, entusiastas, de alto temple á quienes inflama 
y enardece el am or á la gloria y el noble deseo del 
bien de la humanidad. ¿No habría un medio, se dicen 
estos reform adores, más b reve , un camino más corlo 
para perfeccionar la ciencia y el arle? ¿No podría inven­
tar la razón un principio, una fórmula general, bastan­
te áraplia para contener á un tiempo los conociraienlos 
adquiridos y todos los posibles? ¿Qué puede oponerse á 
semejante empresa? ¿No nos dan el ejemplo los filósofos, 
autores de cosmogonías?

Así lian nacido generalmente los sistemas que desde 
los más apartados tiempos reinaron en la medicina con 
intervalos irregulares, y reflejando siempre alguna de 
las fases del movimienló filosólico.

¿Qué son, pues, al fin los sistemas médicos? Cicrlas 
concepciones del espíritu relativamente á la esperiencia 
m éd ica , fundadas en la consideración aislada ó prefe­
rente de alguno ó algunos de los elementos necesarios 
del conocim iento, con esclusion de los demás del 
mismo orden que ó quedan oscurecidos ó á ella inde­
bidamente subordinados, y sin los cuales es imposible 
concebir la totalidad de la sín tesis, ni el desenvolvi­
miento natural y completo de la esperiencia misma. 
E sta definición, que determina y espresa el carácter 
común á lodos los sistemas que se han señalado en el 
desarrollo histórico de la c iencia , y que comprende 
igualmente á los que aparezcan gn lo sucesivo, dolados 
de pretensiones esclusivas, revela al mismo tiempo e| 
germen de muerte en el vicio constitucional que lô  
devora y encierra por sí solo su más esplícila conde­
nación. Todos ellos, en efecto, entrañan y pariendo 
un gravísimo error melafisico; porque todos conceden 
á algunos de ios puntos de vista categóricos del enten­
dimiento , el valor de la síntesis to ta l, es decir, hacen, 
incurriendo en la más evidente y monstruosa-contra­
dicción, del conocimiento parcial la suma posible d® 
todos los conocimientos, siendo la consecuencia inme­
diata y necesaria que mutilen ó nieguen la esperiencia. 
ó la torturen y desfiguren de tal m anera, que no sean 
la sombra de la realidad. Pretendiendo todos e l^  
simplificar el estudio de la naturaleza y llevar a 
estudio lorrentes de luz , solo alcanzan á producir • 
eonfiision y el c ao s , haciendo derivar onlológicament^; 
en la imposibilidiid de proceder de otra m anera , 
de otras nociones por su naturaleza irreducibles, cuann 
no se empeñan en cerrar los ojos á la realidad y 
niegan procazmente. . . ?

V sino, ¿í}ué representa en la medicina el organicism  ̂
La subordinación á la materia orgánica de toda siicr̂ j 
de fenómenos vitales, fisiológicos ó morbosos, 'i 
encadenamiento servil do la terapéutica por  ̂ !:!j 
mezquina ó insuficiente; la preocupación de la , 
ó de la estension, en una palabra, con el olvido de 
demás condiciones igiialmenlo sintéticas, de todoco»  ̂
cimiento médico. El organicismo os un imposible-

carácter 
tintos, '
füDÓmei 
á un pi 
debiera 
vitalism 
coQcilía' 
ríos ó íi 
que elií 
esencial 
seno el 
üida de 
más ern

el

Oiu‘,̂v
representa el vitalismo? La idolatría de la f u e r z a  dom̂ j 
liando y produciendo los fenómenos de estension-
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carácter específico de las funciones o rgán icas, los ins­
tintos, las pasiones, e tc . ;  esto e s , la subordinación de 
fenómenos correspondientes á muy diversas categorías 
á un punto de vista esclusivo, allí mismo donde solo 
debiera tratarse de coordinación de funciones. El 
vitalismo es otro imposible. ¿Qué el eclecticismo? Una 
conciliación muy poco filosófica entre sistemas contra­
rios ó diversos, pero esclusivos; y  como lodo sistema 
que elimina arbitrariam ente alguno de los elementos 
esenciales de la síntesis, lleva necesariamente en su 
seno el e rro r , !a misión del eclecticismo queda redu­
cida de hecho á  buscar el término medio entre dos ó 
más e rro res, con menoscabo siempre de la verdad. El 
eclecticismo es también imposible.

Fácil sería pasar revista ú los demás sistemas funda­
mentales y á los muy numerosos matices sistemáticos 
que en todas las épocas hicieron gala de representar el 
progreso médico, y poner en relieve, desde el luminoso 
punto de vista en que me he colocado, la viciosa com­
plexión metafísica de todos ellos, haciendo así locar con 
el dedo la causa radical de su efímera y laboriosa 
existencia. Pero además de no ser este mi propósito, 
semejante esposicion escederia los límites de un artículo. 
Séaine permitido, sin em bargo, fijarme por un momento 
eu la homeopatía, cuyo valor está de moda discutir en 
todas liarles.

¿Qué es la homeopatía? Si no es un empirismo muy 
loferior al empirismo clásico, en virtud de la limitación 
<1 priori que con su famoso similia similibus impone 
gratuitamente á toda espcriencia, necesario es reco­
nocer que representa en la esfera de la medicina alguna 
ae las concepciones trascendentales del esp íritu , y así lo 
*lüo suficientemente á entender sus aristocráticas pre­
tensiones. La homeopalía, en efecto, es de hecho el pan- 

con todas-las iPt^galaridades lógicas deform a- 
eion que son ¡nherefll?é3 fi'd^ 'S islem a, no siendo posible 
concebirla de otro 'fi)(fim'éÓmo doctrina; y el panteísmo 
es el error organifeíífftP y al descubierto, la profesión de 

del absurdo. Prescindiendo la homeopalía como el 
panteísmo, qiiia sic volo/y sin conciencia de las conse­
cuencias enormes á que conduce fatalmente su principio, 
uc lodo otro elemento de conocimiento, se sumerjo en 
•aidentidad absoluta, esto e s , en la indistinción, más 

en la ignorancia, y á ella como a su palron arregla 
a formación de su negra sínlesis: para ella como para 
el) nada es por sí misma originariamente la diversidad; 
^ples al contrario , la identidad— recuérdese la sino­
nim ia-produce, engendra la diversidad y la conlra- 
*̂6dad, que son así esencial y realmente idénticas y  solo 

f  la apariencia diferentes. Del inagotable y sombrío 
*cndo de esa identidad, que no podría contener pri- 
•^ordialmente la nocion (le fuerza sin que se des- 
^[tnonlzase la monotonía uniforme que á priori se le 
^imbuye, y sin hacer brillar en ella de algún modo la 

saldrán sin em bargo, como efectos, en el orden 
I ®[al, por ejemplo, la virtud y el vicio, la libertad y 
a fatalidad, el derecho y la fuerza, (le todo punto apa- 
cnles en cuanto cosas d is tin ta s , real y suslancialmenle 

^sas Idénticas; yen  el orden de la naturaleza, el mundo 
a¡*rgánico y el orgánico, la-salud y la enfermedad, 
luros fantasmas que únicamente revelan una sola y 

cosa. No por o tra razón , y solo por e l la , obrar 
^^upeuiicamenle, en el sentido de la evolución morbo- 

. es obrar en el sentido do la sa lu d ; contrariar la 
uiermedad, es contrariar la salud y aniquilar la  vida, 

^cgun se v é , muy diferente en esto de los demás sis­

temas anteriormente examinados que, aunque estrechas, 
conslruyen ai fin su síntesis y permiten en cierta m edi­
da la evolución del conocimiento m edico, la hom eo­
patía niega de hecho toda s ín te s is , al com prender 

1 dentro de su principio solamente el término lélico de la 
iílenlídad y escluir el no menos necesario lérraino anli- 
télico de la distinción, sin el cual no es posible determ i­
nación alguna, ni por lo tanto ningún conocimiento: pa r­
tiendo de la ignorancia trascendental como principio, 
su destino fata les el reconocimiento de la imposibilidad 
de toda ciencia, habiendo algo de ridículo en sus aspi­
raciones al saber, y  mucho de soberanamente conlradíc- 
torio. La homeopatía niega, pues, radicalmente la medi­
cina, y al pugnar de m anera tan abierta con la inexora­
ble realidad que la ap lasta , es ya no solo imposible 
por lo errónea , sino el delirio del absurdo. ;La homeo­
patía con su gesto solícito en las enfermedades, negadas 
sin embargo por la inflexible dialéclica de su princi­
pio , es un fantasma grotesco que hace reir á la  razoni 
Si en el terreno práctico solo sufre los reveses de la 
especlacion sistemática y no incurre en las desastrosas 
consecuencias del enorme error raetafíslco que la cons­
tituye , débese esclusivamenle al nihilismo terapéutico 
que se oculta tras el ingenioso recurso de las dosis infini­
tesimales (nulas), y  á que su fantástica intervención no 
perturba ni puede perturbar con su radical impotencia 
los esfuerzos salvadores que tan frecuentes son, como 
un hecho natural, en medio del desbordamienlo morboso. 
Las pretendidas reacciones medicamentosas de que son 
cómplices inocentes los enfermos mismos, son el resul­
tado, en parle del eretismo orgánico á que dá en cíerlo 
modo forma la solemne profecía del acontecimiento, y 
en parte do las variaciones propias de las enfermedades, 
que no son cristalizaciones inmóviles en el cuerpo vivo, 
sino funciones de fases d iversas, cuyo enlace es fácil 
prever por la observación.

Si como es de esperar de la naturaleza esencialraenlo 
evolutiva de la razón, crecen y se generalizan los 
buenos conocimientos filosóficos y asciende el term ó­
metro de ía civilización, es bien seguro que pasará  la 
homeopalía al panteón del olvido como un monumenlo 
de mistificación y de sangrientos recuerdos, del mismo 
modo que pasaron para siempre otros muchos sistemas 
menos absurdos; y haciéndose cada vez más imposibles 
otras semejantes aberraciones intelectuales, m archará 
la m edicina, más libre de ligaduras sistem áticas, á 
cumplir sus desliiios inmortales bajo la égida de un cono­
cimiento profundo del cnlcndimienlo hum ano, condición 
necesaria sin la que no se asentará la sistematización 
científica sobre su base eterna.

JOAOUN QnNTANA.

DEL VAL OR S E MI OL ÓGI C O DEL GOR GOT E O 

EN LA FOSA ILIACA DERECHA.

Al esponer la  escuela francesa o rgan ic ista  el cuadro  de 
s ín tom as que  caracterizan  su  fiebre tifo idea, coloca como 
uno de los m ás característicos el gorqoteo en  la  fosa  iliaca  
derecha. D udando del valo r que se le  a tribuye  cu tan  te r ­
rib le d o le n c ia , exhibiré a lgunas reflex ioues, no con la 
arrogancia  de quien p re tende  d a r  lecciones, sino con e! deseo 
de que sean contestadas po r personas de m ás conocim ientos 
y  m ejor p ráctica  que la m ia . Como liase de mis apreciacio ­
nes es necesario  fijar, aunque  b revem ente, el m odo c o n q u e  
la  fiebre tifoidea es considerada por am bas escuelas, española 
y  francesa.

Ayuntamiento de Madrid
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Según es ta  ú ltim a , es u n a  enferm edad aguda y febril, 
CUYO ca rác te r anatóm ico esencial y constan te  consiste en  una 
lesión de los folículos in testina les  de P ey e r y U runner, y que 
se  revela por variadas form as com o la in lla raa lo r ia , la gás­
trica , b iliosa , a tóx ica y ad inám ica. S iem pre la m ism a en 
todos los países, v  sin tetizando  todas las liebres g ra v es , la  
tifoidea h a  sim píilicado en  apariencia la  p irc to log ia , pues 
desg raciadam en te  p ara  la facilidad del estudio la tifoidea no 
se  encuen tra  en la natu ra leza  con su dom inio absoluto.

L a liebre tifoidea, según  la escuela española, es una en fe r­
m edad ag u d a  y febril caracterizada esencialm ente por el 
estado tifoideo,"el cual consiste en  las dos lesiones elem en­
tales s ig u ien te s : em botam iento de la acción del sistem a 
nervioso y la dism inución de la vitalidad de la sangre . Sin 
sa lir de nuestro  pais vem os diariam ente liebres tan to  vascu ­
la res  como nerviosas que no son com plicadas por el estado 
tilico , y en igua l caso se hallan  las fiebres biliosas de los 
clim as cálidos, rec ien tem en te  estud iadas y que justifican la 
exactitud  de las  observaciones de H ipócra tes , las cuales no 
pueden  e n tra r  tam poco en el inform e síndrom e de la enfer- 
m edád tifoidea de la escuela de P aris .

¿En qué consiste, se ob je tará , que observadores tan  juicio­
sos como Chomcl y  tau  exácloscom o Loiiis, el fundador del 
m étodo n u m érico , han  sen tado  un principio médico tan 
esclusivo? Es fácil esplicarlo: en p rim er lugar, el ser la fiebre 
m ucosa la m ás frecuentcm eníe observada en  P a r is , y  que 
por consiguiente pi'escnta la alteración in testina l; en segundo, 
por cierto  patrio tism o exagerado que ha bocho á  la  escuela 
o rgan ic is la  d es tru ir  las observaciones de los m ejo/es médicos 
d e  lodos los p a íse s , p a ra  p resen ta r, im itando la laxonoiiiia 
zoológica, una  elegan te  pero inexacta clasificación de e sp e ­
cies m orbosas.

A hora b ien , y contrayéndom e al objeto  de estas líneas, 
¿reve lará  el gorgoteo  de la fosa ilíaca d e rech a  la lesión 
do lincn lérica?  Nos atrevem os á  responder negativam ente , 
porque se jire se iu a  en estados m orbosos que no son la fiebre 
tifoidea, y  porque aunque m uchas veces se presen ta en  esta 
en ferm edad , se puede esp h ear satisfactoriam ente por las 
siguientes consideraciones:

P orque el intestino cam bia b ruscam ente de ca lib re  
en la fosa iliaca derecha.

2.® P orque los lújuidos que lo recorren  tienen que lom ar 
una  dirección ascendente po r el colon.

o .“ P or la  fa lta  de contractilidad de la tún ica m uscular 
de los in testinos, que deja rem ansarse  dichos líquidos.

4 .'‘ P orque di.sminuida la ¡nllucncia nerv io sa , tienen 
lu g a r en los intestinos exhalaciones gaseosas, m ayorm ente 
si am enaza la sangre  pasar al estado de putridez.

P or consiguiente, el valor semiológico del gorgoteo queda 
reducido al de los borborigm os.

Las observaciones clín icas que  ac tua lm en te  publica mi 
digno m aestro  el S r . I). Tom ás S antero  y la lum inosa 
M em oria del S r . Ig lesias m e dispensan  de en tra r  en más 
d e ta lle s , rem itiéndom e á  sus estudios, y esperando que los 
laboriosos trabajos del p rim ero  confirm arán ó invalidarán  la 
teo ría  que p resen to  al exáinCn d e  mis com profesores.

F h.vncisco O hsoiuo.
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SOBRE L K  DIATESIS FELA6R0SA T LAS OPIfltONES DEL DR. COSTALLAT.

Aunque oscurísim o en el ejercicio de la profesión, tomo 
la pluma en \  isla de los artícu los (¡ue sobre la  pelagra se lian 
publicado en el periódico que tan dignam ente d ir ije n , por 
considerarm e aludido en el fiedio de sostener tan ertipeñada- 
mcnle una doctrina sobre la eliologia de esa enferm edad, tan 
contraria á  la que, á consecuencia del debate sostenido en la 
prensa do.s años liá senté basado en mi propia ^observación, 
en el nóm . 2(il de ¿ a  correspondiente al tí
de octubre de ; y por corresponder á lodos los médicos 
españoles que calillquemos de pelagrosos a algunos enfermos, 
cuabjiiiera sea el fuiidameiilo de nuestro d iagnostico , tra tar 
esta cuestión con inlerés y buen deseo.

En dicho a r l ic n to .s i  bien nada nuevo podía aüadir á lo 
manifestado por algunos de nuestros com patriotas, decía bas­

tan te  en  mi concepto para hacer v e r que  sin maíz puede 
padecerse , y se padece efectivam ente en grandes proporcio­
nes, esa afección d iscrásica. En el pueblo cuyo partido enton­
ces desem peñaba, la  sufría la  población de un modo alar­
m an te ; y sin em bargo, no era  la  p e lag ra , ¡era la acrodinia, 
porque allí no comen los enferm os maíz atacado de verdet! Si 
así e s , s i a nuestras teorías hipotéticas muchas veces, y esta 
es una, hemos de amoldar la  p rá c tic a , no sé cómo proceder a 
la cabecera del enferm o. F resca  todavía en mi m ente, cuando 
fui á desem peñar dicho partido el año IS56, la descripción 
que de la enferm edad objeto de este articu lo  conteniau laj 
obras de V alleix y  C azenave, apenas em pezaron á presen­
társem e sugelos en gran núm ero y en tan  diverso oslado de 
em pobrecim iento , desde el ligero eritem a con principio de 
ic teric ia  de la  conjuntiva hasta la ca q u ex ia , diagnostique el 
padecim iento de p e lag ra ; pero no sin  que me hiciera  fiierza 
el ver que en aquella localidad no se coje nada dem aiz,v  
por lo mismo tenia que d iagnosticar contra el parecer de 
au toridades de la ciencia. ¿Mas an te el síndrom e completo_de 
s in lom as, qué había yo de hacer? Y no se diga por el señur 
C osla lla t, ni por nadie, que  la enferm edad conocida comun- 
mciile con el nombre de pelagra no es la que diezma á ia 
clase pro letaria de Q u e l. inm ediato á A rnedo, y probable­
m ente en otros puntos de la misma com arca, como creo tieae 
ya manifestado el médico de üráA alos, D. José Martínez; nada 
ía falla.

En la  época en  que dicho señor viajó por España podía yo 
haberle enseñado algunos enfermos que  no le hubieran dejado 
duda alguna de que su padecim iento era el c itado , siempre 
q u e , como dice oporlunam enle esa ilustrada d ire c c ió n , no 
negase su naturaleza tan  solo porque no hablan comido los 
enferm os maiz con verdel.

Como ya dije en  el artículo  citado, p rincip ia  á manifestarse 
esa d iátesis por un color algo subictérico  diferente del dé las 
in te rm iten tes  y del de los padecim ientos biliosos; lábiosago 
am oratados y resquebrajados; saliva glutinosa y  de sabor 
salado; boca escaldada, como djeen los enferm os, por ia caída 
del cp ite lium , lo que ocasiona igualm ente las grietas en Ja 
lengua. Cuando sucede, ya mas de una vez ha mudado la pid 
del dorso de las manos. Acompañan á estos síntom as otros qu® 
hacen ver está afectada toda la econom ía; pues si bien el 
sistem a nervioso y el tubo digestivo son los que según parece 
merecen la predilección, no por eso dejan de sufrir igualmente 
los dem ás. No me canso en re ferirlo s, porque plumas mep 
c o r la d a s y d e  personas autorizadas lo han hecho ya en e' 
eslran jero  como en E spaña; únicam ente procuraré conleslur 
á los puntos que  al Ür. Coslallat le  hacen  inclinarse  a lomür 
los casos dados por acrodinia y. no por pelagra, y viceversa, 
es d e c ir , respecto  del diagnóstico d iferencia l en tre  amw* 
do lencias, que á mí modo de ver nada tien e  de lo que 
autor pre tende. ,

Empieza diciendo que su medio propuesto aunque 
recto es infalible, pues se remonta á su causa establecida p0‘ 
el Dr. B alardini y sostenida por é l, sin que n ingún  peso liii?* 
el que médicos que hayam os ejercicio en donde no se couoc 
el m aiz , prom etam os descripciones de la  tal enfermedad (pO' 
supuesto  de nuestra cosecha) que en un todo sean ó  ̂
al menos iguales á las de esos señores. Habla dcl sitio q^ 
ocupa el e ritem a y dice, que no se observa que en la pelagr*
ocupe solam ente el espacio comprendido en tre  cl primero.
segundo m elacarp iano , como en la acrodinia. Cansado esto, 
de ver manos pclagrosas en toda su ca ra  dorsal, y hasta en 
cara correspondiente del antebrazo. .

No he visto  ningún caso, de m uchísim os que he tratado, co 
desprendim iento de la cu licu la  do ia planta del p ié , ni de » 
parle  in terna; del dorso si, y iiiiii algunos dé la  rodilla;_tamp'^^^ 
he visto la persistencia  y  el dolor fuera de eritem as 
como dicen es propio de la acrodinia. La sensación que e?p® 
rim enlan los acrodinicos del S r. C ostallal cuando midan. . 
puedo afirm arla ni n eg a rla ; solam ente contestaré que, en 
luimilde concep to , nada sigu ilica , toda vez que la pclagf*  ̂
enferm edad crónica proleiform e por escclencia, no menos 1 
lo que se refiere al sistem a nervioso que á toda la cconom .; 
y  partiendo ese s ín tom a, siqu iera  se perciba en una ^ 
úad, délos centros nerviosos, ¿qué m ucho que, como fL. 
de ta les sensaciones, el enferm o A lo refiere asi y 
mo B de otro modo? R epito que no puedo conceder lu 
ese síntoma, pero liabiemlu \  isto (fuera de la paraplegm co 
piola f  convulsiones tónicas que no recuerdo haber .,‘re- 
en pelagrosos) cuantas m anifestaciones morbosas L®. 
sen tar el sistem a nerv io so , ¿qué puede sign ificar,
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el que los enferm os sien tan  andar sobre guijarros 
lo que se qu iera  y no sepan esplicarlo , puesto que’a lf iD l '
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cabo casi sin escepcion suelen ser los pacientes de la clase 
más ignorante de la sociedad?

Si prácticam ente vem os á cada momento que un síntom a 
por SI dice poco y que tenem os que  re cu rrir  af conjunto, ¿con 
cuánta más razón no sucederá en la pelagra que afecta Un 
diversas formas? De coloración y de m anchas podia c ita r 
muciios casos; pero tampoco á  este síntom a le doy grande 
importancia, pues creo debe esta r relacionado con el eritem a 
y la descamación de la piel y  las condiciones de los en fer­
mos; y  esto lo vemos en los pelagrosos que no presentan el 
oritema y descam ación m asq u e  una vez ; por ejem plo, mi 
patrón José Toral y  otros muchos. ¿Pues qué, no vemos en 
lodos los padecim ientos, que sin dejar de darles ta l ó cual 
Bombre con toda prop iedad , m aniflestan de preferencia un 
sintoma más pronunciado que los demás? Las g rie tas  se ven 
en la lengua, lab ios, e le . ,  y creo que en todos los enferm os, 
en épocas determ inadas; por esto dicen los enfermos á m enu­
do que tienen la l/oca escaldada.! La hinchazón de las conjun­
tivas y el lagrimeo los han tenido unos de mis enfermos y 
otros no; luego no será esencial. Lo mismo digo del horm i­
gueo; la paraplegia he dicho que no la he v is to , únicam ente 
debilidad.

El más joven de mis enfermos tendría sobre 20 anos: pero 
be visto que la m ayor frecuencia de esla enferm edad se 
observa en individuos de 40 á 00 años. Respecto de suicidas 
puedo decir que mi pa trón  fué á  echarse del balcón abajo, y lo 
Bubiera hecho á hallarse "solo; y una iulanticida que, si no se 
lo impiden, lira  á un nieto  suyo de un segundo piso á la calle. 
Todos los pelagrosos que he visto m orir se hallaban enfernios 
bada mucho tiem po ; el que menos lardó en acabar sus dias 
fué mi p a tró n , y sin  em bargo vivió más ó menos achacoso 
dos anos y medio.

Hasta aquí e! mal llamado diagnóstico diferencial en tre  la  
pelagra y la acrodinia. No sé que nos dice el S r. Coslallal en 
Eu S1C1.Ü Médico que nos s irv a  para d istingu ir esas dos eu fe r- 
UKdades. Debiera el Dr. C o s la lla l, para , disuadirnos de 
uuestras erróneas convicciones, haber establecido un  cuadro 
diagnóstico perfec to , hasta lo posib le , en  que se p iiitára  de 
fdieve el cortejo de síntomas ue la pelagra y el de la acrodi- 
aia, empezando por donde q u is ie ra , pero recorriendo lodos 
las sistemas y aparatos; pues lodo es m enester si hemos de 
uecir en la práctica esto enfermo es ta l, esto tro  cual, al ver ia 
analogía, la casi identidad (yo creo que sin casi) enlre_la 
Pelagra de Lom bardía y la de m uchos puntos de España, 
"beiilras no proceda a s í ,  llam arem os pelagrosos á los enfer­
mos que so nos presen ten  con los síntomas propios de la pe la- 

tales como están descritos en las obras de patología. El 
ptado de la piel y de la c a ra ; la m irada más ó menos feroz;
Os síntomas de la m em bcjna mucosa del estómago tan prim i- 
■'’ainente afectada como la in tesliiia l; los padecimientos de 
os aparatos respiratorio  y circulatorio , hasta cierto  punto 
‘Ombien especiales; el pulso que no deja de presentar en oca­
siones señales de profunda debilidad y en otras un desarrollo 
obocanle en momentos que parece debía estar más lento ; p a ­
ludo al sistem a nervioso se  verá  que la locura se p resen ta  
^qui lo mismo que  ert Lom bardía, s í bien algunos d icen que 
0̂ niucho más común por a llá ; la  m archa precipUada hacia  
““Oíanle, considerada por algunos como propia de la pelagra, 

presenta también por a q n i, aunque no siem pre ; pues que 
Oü es Un síntom a como la los en la neum onía y el tialismo en 
m ostoniatilis. Mi pa trón  al volver un (lia de los olivos em ­
prendió tal carrera  que se cayó , y recibi(j un golpe en la 
lesión f ro n ta l, y después hasta  que se murió tuvo la raisnia 
percha, con la parlieularlclad de que una cucharada de m is­
ara anlieyiasm odica ó un poco de caldo le aliviaba inm edja- 
“Wenle. En otros dos enfermos también la he v isto , causán- 

o las caldas á 'u n o  de ellos algunas heridas graves.
.-bu pelagra, como dice C azenave, es un proteo que afecta • 
.te rs a s  formas, y asi se esplica que pelagrosos de tal o cual 
^rma crónica m ejoren del estado gravísim o en qne llegan á 
lonerse; lo cual he visto ya varias veces.

Lo dicho bastaría p a ra  tener por pelagra á la  afección qne 
P^raqui s e p a íic c e , coman lo que  qu ieran  los enferm os, y a 
pesar de la doctrina ciel verdet, <jue no llene todavía mas 
“jeion que la de algunos aunque respetables observadores.

loca á  las demás causas de este vicio de em po- 
.‘̂ etmieuto, solamente puedo (iec ir, como ya ind ique en el 

"“mero citado de L a  España Médica, si me he de atener a mis 
. ^ervaciones prop ias, que la suciedad, escasez y  mala calidad 
. j'hm en tos, y el desarreglo en su u so , e t c . , e le . , necesitan 
''Br por regla general en más do una generación ; porque no 

ok.P’̂ ^de negar que es hereditaria la diátesis pelagrosa. lie 
servado (jue reinando tan  profusam ente en el citado pueblo.

n inguna de las familias acomodadas era molestada por ella  ni 
tampoco que  afeclára  á las que hablan variado de fortuna, 
colocándose en  las condiciones de ia clase proletaria.

Acerca del tratam iento  he visto q u e , sin perjuicio de tener 
en  cuen ta  los casos de contra ind icación , las infusiones Ióni­
cas con leche y loa alim entos azoados, han sido los medios 
que más buen efecto han producido. No creo merecen espe­
cial m ención los dem ás medios usados, (jue nunca consliliiycii 
ni pueden constitu ir más que una m edicación sintom ática y 
paliativa. La profiláctica no sé hasta qué punto  dará buenos 
resultados, consistiendo únicam ente (y demasiado es) en acon­
se jar buenos alim entos y lim pieza á lodo el que presente ind i­
cios que hagan v islum 5rar en  lontananza este padecim iento.

San A drián, 13 de octubre de 1861.
F élix Du z .

HIDROLOGIA MEDICA.

I.
La admíDislracioD en su relación con la creación de los eslablccimienlos

de baDos minerales.

Partiendo de! principio de que esla  iiuluslria no debe ser 
lib re, sino que denen ex ijirse  á lus propietarios de los manan­
tiales de aguas m inerales suficientes garantías acerca de la 
reconocida v irtud  medicinal de sus aguas antes do la cons­
trucción de las casas de baños y hospederías , y después en 
estas uii buen sistem a de fabricación en el que en tren  por 
mucho los p rincip ios h ig ién icos, e s , pues, de absoluta n ece­
sidad el que la adm inistración in tervenga en uno y o tro , á lin 
de que el público no pueda ser sorprendido y engañado por 
c ie r to  tiempo.

U asla hoy en nada ha in tervenido  la adm inistración para el 
reconocimiento de una agua m ineral como m edicinal, ni para 
laconslruccion  de los establecim ientos que á su inm ediación 
se han  levantado; po r consiguiente, cada propietario  ha hecln» 
lo que le ha parecido en su p ro p ied ad , dando lugar algunos á 
ensalzar indebidam ente su-̂  aguas y  á constru ir hosiieuerias y 
baños sin reg la  alguna h ig ién ica , súcios é indecentes hasta 
el eslremo. O tros propietarios, por el contrario, se han valido 
de quím icos para el análisis de sus ag u a s , y  de ingenieros y 
arquitectos in te ligen tes para la construcción de los edificios 
que  han p royectado , resultando un conjunto bueno en  todas 
sus formas.

Un núm ero regular de eslablccim ienlos de baños de nuestro 
país se hallan en este favorable caso , pues sus p ropietarios, 
conociendo mejor ({ue otros sus in tereses, han hecho un 
esfuerzo para (jue nada falte en ellos de cuanto pueda contri­
bu ir á proporcionar el bienestar y la  salud de que por lo regu­
lar carecen los que á ellos concurren. Por lo tan to , aun 
cuando la adm inistración en  nada ha in tervenido  para su 
c reac ió n , nada en ellos falta; pues sus p rop ie tario s, \u c lv o  a 
re p e tir ,  han  ¿Miido com prender las necesidades de ios con­
cu rren tes , adelantándose á satisfacerlas. Pero e s to , como ya 
queda dicho, no sucede en todos sino en los m en o s , habiendo 
en tre  los dem ás algunos que pueden pasar por medianos, y 
otros que es una m engua y una gran  deshonra para el pais 
el que se sostenga en ellos una dirección y se les perm ita  
segu ir más tiempo como hasta 0(|ui.

Por consiguien te, p a ra  que unos y otros, y en últim o resul­
tado todos, seaii una cosa b u e n a , d igna del objeto á que se la 
destina y aparezcan uniform es en lo posib le , es d(i absoluta 
necesidad, y se liace indispensable liasla con urjiincia, c) que 
la adm inistración in tervenga en  ellos desde un principio, peró 
con sencillez y sin las dilaciones que tanto perjudican 
siem pre.

II.
La administración en su relación con el gobierno de los eslablccimienlos

de baños minerales.

Poco tendré  que  decir de esla p a r te  que se halla bajo la 
inm ediata dependencia del G obierno, y  por lo tanto bajo su 
cargo. Una cuarta  parte  de ios eslablecim ienlos actuales im 
baños m inerales cuentan  con dirección facullalivu desde el 
año 1817. Todos los dem ás la han ido adciuiriendo en los anos 
sucesivos hasta  nuestra éi»oca. Pues b ien ; diisde estas fechas, 
es decir, desde el dia en que se ha nombrado director paraca i a 
uno de ellos, se ha encontrado bajo los auspicios directos de la 
adm inistración y con uu reglam ento especial a ijiie atenerse.

• í ü *
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En e s te ,  al mismo tiempo do dictarse las disposiciones opor­
tunas para su buen gobierno, se m arcan tam bién tos trabajas 
que debe em prender y  llevar á cabo el profesor encargado de 
su d irecc ión , para dar á  conocer com pletam ente sus aguas y 
aum entar si es posible su créd ito , y  con él la mayor concur­
renc ia  á las mismas.

E stando , p u e s , bajo la tu te la  de la adm inistración la 
m ayor parte  de nuestros establecim ientos de baños m inerales, 
y  habiéndose dictado úllim araeiite ( l)  disposiciones m uy 
oportunas para la m archa más regu la r de los que no lo están; 
nada tengo que  reclam ar p ara  los mismos, puesto que en el
reglam ento y disposiciones por las que deben re jirse  se 
encuentra  com prendido todo lo que acerca de su gobierno
pudiera  yo en este dia reclam ar. No sucede a s i ,  por desgra­
c ia ,  con otras partes muy ligadas á e s ta s , pero que no se 
hallan lodo lo deslindadas que debían e s ta r , dando cada dia 
pié á  varias cuestiones que suelen hacerse irresolubles porque 
falla una b a se , falla un punto de donde poder p a r tir . Estas 
cuestiones son , como en los artícu los sigu ien tes dem ostraré, 
en tre  ia propiedad y la adm inistración, pues esta no ha tenido 
todavía ia láctica necesaria para poder ev ita rla s , como lo ha 
hecho con respecto á los encargados de la d irecc ió n , para los 
que las causas que motivan d ichas cuestiones es tán  del todo 
re su e lta s , sabiendo á  qué atenerse entodas circunstancias.

La adm inistración , p u es , aun cuando algo defectuosa en la 
p a rle  de gobierno que hace referencia á l a  propiedad, está 
encargada de casi lodos los estab lecim ientos de baños m inera­
les, en ios que desde que esto ha sucedido se ha principiado 
tam bién á sen tir la favorable influencia de sus prácticas salu ­
dables. ¡Ojalá alcanzasen ya en el d ia á algunas o tras locali­
dades de esta  especie, y  m irase algo mejor de lo que en la 
actualidm l lo hace á  la benem érita clase ele d irecto res llam a­
dos indebidam ente in terinos (2), los cuales están prestando un 
trabajo in cesan te , ímprobo y m olesto, de grandes compro­
misos y sacrificios, que dá por resultado «otar al pais de 
nuevos estab lecim ientos de baños m inerales bien ordenados, 
sin recib ir por ello honorario alguno ni la más pequeña 
recom pensa ni consideración de ninguna especie! Basta sobro 
este particu la r, pudiendo el que guste en terarse  más por 
esteiiso de cuanto con él puede tener re lac ión , leyendo deteni­
dam ente los dos artículos que quedan citados en  la  nota 
correspondiente.

En el núm ero próxim o tra ta ré  de los dos puntos más 
im portantes que me he propuesto esponer en la reseña que 
voy haciendo; esto  es, de la adm inistración en su relación con 
los enfermos indigentes y m ilitares de la  clase de tropa que 
concurren á hacer uso de los baños m inerales. P ara tra ta r  
estos puntos con la estension y c rite rio  que  se d eb e , cuento 
con abundancia de dalos para e llo , y  más que lodo con las 
garan tías  que siem pre lleva en su favor el que  deíionde las 
buenas causas.

J osé G e.novés y T ío.

SECCION PROFESIONAL.
Proyecto de reforma de las clases médicas y bases para un arreglo de 

partidos en relación con la beneficencia pública.

H abiendo publicado en esta sección lodos cuantos pensa­
m ientos y pfaues han concebido y propuesto los d iferentes 
profesores que se han ocupado (leí arreglo de parlitlos 
m édicos, creem os que nuestros lectores verán  con gusto el 
siguiente proyecto que nos ha rem ilitlo el licenciado don 
Antonio Pérez y  P lá , y  que ha sido aprobado por varios 
fucullalivos á quienes ha consultado el au to r anles de deci­
d irle  á publicarlo. Autorizados por el Sr. Perez y  P lá , hemos 
hecho en el proyecto algunas ligeras enm iendas, y harem os á 
continuación las reílcx iones que nos o cu rran , según lo hemos 
practicado  con los dem ás escritos de esta  naturaleza.

B a m  del íjucro proyeito.
1.® Que se establezcan en las U niversidades dos secciones 

para los que se dediquen á la ca rrera  m édica; la actual de 
licenciados y doctores, y o tra  nueva que  se titu lará  de ayu­
dantes m édico-cirujanos.

(!) Hm I rtrrfeo de 22 de octnbre del núo 1838.
(2; Pura más pormenores sobre csrc parlicnUr pneilen verse los dos esfensns 

anlcntof qoe tengo publicados sobre el mismo asunto y miellguran en les números 
235 y 258 de El S iglo Medico, corre.spoodiootes al año io58.

2 . ® Que los nuevos ayudantes estud ien  cinco años, uno de 
prelim inares y cua tro  de las asignatu ras médico-quirúrjicas 
necesarias para poder desem peñar su cometido.

3 . ® Los ayudan tes dependerán de ios médico-cirujanos en 
todo lo concern ien te á la profesión; sustitu irán  á estos en 
ausencias y enferm edades; v is ita rán  á  los enferm os leves de 
m edicina y  c in i j ia ; ejercerán  la c iru jia  m enor, e tc .,  etc.

A los cirujanos que lo soliciten se les esped irá  el tííulo 
de ay u d an tes , prévios el estudio privado y e l examen délas 
m aterias que  les falten.

b.® Los m in istran tes podrán pasar tam bién á  la clase de 
ay u d an te s , siem pre que estudien en dos años universitarios 
las m aterias com peten tes y paguen la diferencia de derechos 
de m atrícu las y Ululo.

6 . ® A los médicos puros que no puedan aprovecharse de 
la Real orden vigente para hacerse licenciados en cirujia, se 
les perm itirá  el estudio privado de las m aterias necesarias,y 
se les adm itirá á re v á lid a , no pagando menos de 1,500 rs, por 
el co rrespondien te  titulo.

7 . ® Basados cua tro  años , ios médicos puros que no 
qu ieran  aprovecharse de este  beneficio perderán el derecho de 
optar á  las vacantes que ocurran  arreg ladas al nuevo plan.

8. ® Los cirujanos que reciban el nuevo títu lo  de ayuilaules 
pasarán  á se r m édico-ciru janos de las plazas titulares de 
tercera ca teg o ría , á los sois años de e s ta r desempeñando su 
cargo de ayudan te , m ediante estudio privado, reválida y pjgu 
d iferencial de derechos.

y.® Las poblaciones se d iv id irá n , según el número de 
vecinos, en d istin tas categorías profesionales para establecer 
el órderi de ascenso de los titu lares.

lü. Los pueblos de m enor categoría  podrán ser asislidoJ 
por profesores de o tra  m ayor, si pagan la dotación y los 
honorarios correspondientes á la  U lular del ascenso que 
soliciten.

11. Los profesores deberán se rv ir  cuatro  años en una 
plaza para poder pasar á la ca tegoría inm ediata , o dos año? 
en el caso de haber adquirido m éritos visitando durante uua 
epidem ia.

12. Con arreglo á este  p la n , lodos los partidos serán 
ab iertos, piidieiuTo los vecinos, sí así les conviniere, ajustarse 
como en el caso de partido cerrado.

13. Los facultativos serán  elejidos por los ayuntamientoj 
y  mayores contribuyentes, siendo aprobada la elección por» 
gobernador c iv il de la p ro v in c ia , e l cua l la  desaprobará si w 
está conforme á reglam ento.

U .  Las vacantes se anunciarán  en la Gaceta, en los Bolt' 
tim s  oficiales y en  los periódicos médicos.

15. Con esto nuevo p ian  no se impicíe de ningún modow 
libre ejercicio de la  profesión con arreglo  á las leyes.
Categorías, m inero de médicos y  de ayudantes que ha detetUJ 

cada una y  dotación que las corresponde.
a.® Categoría. De 200 ha.sta 400 vecinos, un médico-ciru­

jano con 2,uoO r s . , y un ayudan te con 1,000.
4.® Categoría. Desde 401 vecinos hasta UOO inclusive,u®

m édico-cirujano con 3,500 rs ., y un ayudante con 1,750. 
Categoría. Desde 901 vecinos h asta  t,50i. , . _________  .,500 inclusiv^

un m edico-cirujano con 5,000 rs .,  y dos ayudantes con 2,5W' 
2.® Categoría. Desde 1,501 vecinos hasta 2,200 inclusive, 

dos m édico-ciru janos con 6,500 rs . cada uuo, y  dos ayudantes 
con 3,250.

t.® Categoría. Desde 2,201 vecinos hasta  3,000 inclusive. 
tres m edico-cirujanos con 8,000 rs. cada u n o . v tres ayudan' 
les con 4,000. ^

En los d istritos y parroquias de las cap ita les habrá lambie'’ 
facultativos titu la res  y ayudantes para la asistencia de lu’ 
pobres, adoptando el siguiente o rden:

Distritos (fe 3,001 vecinos á 4,000 inclusive, cuatro médiea*
cirujanos con 8,noo

Üe 4,001 vecinos 
8,000 rs. y  cinco ayudantes con 4,000.

rs . y cua tro  ayudantes con 4,0ü0 cada ueC' 
i á 6,000 in c lu s iv e , cinco profesoresco*

De 6,001 vecinos á 9 ,000, seis profesores y seis ayudantes
con el sueldo an tes indicado.

Do 9,001 á 13,000, siete profesores y sic le  ayudantes.
De 13,001 á 18,090, ocho profesores y ocho ayudantes.
De 18,001 á 24,000, nueve de cada clase.
p e  24,001 á 31,000, diez ídem , y  asi sucesivam enlo. , .
Los co n tra to s  de los vecinos no p tibres se a r r e g la r á n /  

modo que d os p a r le s  de los h on o rario s  coiTCspondaii al inédic®’ 
c iru j.m o  y una al ayudante.

Para subvenir al aum ento de gastos m unicipales que 
haber en algunos pueblos, autorizará el (iobiorno á los aymd^'

alientos, 
desamorl 
posición I 
quede de 

L1 proj 
nuestros 
nivelacio 
para el s 
pública. 1 
de los a,vi 
que el de 
los prúctii 
nares y i 
depeniíeni 
la profesii 
de practic 
eslablecid 
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pública, ( 
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á pesar d< 
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después d 
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alientos, disponiendo estos de p a r te  de los productos d é la  
desamortización; pues ya que existe la tendencia á mejorar la 
posición de las clases profesionales, no es justo que  la módica 
quede desatendida bajo pretestos y argum entos frivolos.

El proyecto del Sr. Perez P lá , según han  podido apreciar 
nuestros lec to res, com prende dos puntos esenciales; el de 
nivelación de las clases m edicas y el de arreglo de partidos 
para el servicio san ita rio , ó más bien para la beneficencia 
pública. Respecto del prim ero debemos d e c ir ; que la creación 
de los o?/McZaníes de medicina {nombre que nos parece mejor 
que el de ayudantes médico-cirujanos) es una reproducción de 
hs prácticos en el arte de curar, con un año menos de prelim i­
nares y  una condición más (algo dura}, la de estar bajo la 
dependencia de los m édico-cirujanos en iodo/o concernicníe o 
k  profesión; condición que no se impuso á la  suprim ida clase 
i^practicos, ni se impone actualm ente á los cirujanos puros 
eslablecidos en  pueblos pequeños ó que desem peñan plazas 
de profesores de número ó agregados de la beneficencia 
pública, cuando se tra ta  de afecciones puram ente esternas.

Por esta razón nos parece que serian  muy pocos, ó ninguno 
lüs cirujanos que optaran al titulo de ayudantes de m edicina, 
ápesar de lo que pudiera halagarles la id ea , poco lisonjera 
para los que son ya v iejos, de hacerse m édico-cirujanos 
después de seis años de p ráctica. ¿Y para q u é?  Para ir á un 
partido de 5.® ca tego ría ; es d e c ir , al mismo que están des­
empeñando actualm ente, sin necesidad do estudios privados, 
ai exámenes, ni re v á lid a , ni gastos.

E! pensamiento del Sr. Perez y P lá , respecto de los ayiidan- 
tes áe medicina, es bueno, haciendo en él algunas m odifica­
ciones, y  debe tenerse p resen te  para cuando se vaya  estin - 
guiendo la clase qu irúrjica  y sea necesario c rear o tra  clase de 
profesores p ara  las poblaciones de corlo vecindario . Por ahora 
solo serviría para aum entar una clase más.

Nada decimos del articu lo  que consagra el au to r á los 
ministrantes, porque suponemos que ha padecido en él una 
equivocación. No tendrán queja  los pro/'esores de cirujia menor 
oe! Sr. Perez y  P lá . ¡Ayudantes méaico-cirujanos con dos años 
naiversitariosl

El segundo punto del proyecto de nuestro apreciable compro- 
msur tiene el mismo inconveniente que tenia el célebre arreglo

partidos decretado por el señor conde de San L u is : el ser 
uemasiado bueno para ios médicos y un poco oneroso para  los 
>ueblos, que no están acostum brados á  pagar decorosamente 
w servicios facullalivos. Según los cálculos del Sr. Perez y 
’*á, una población de 2,300 vecinos que naga en la actualidad 
30,000 rs. á tres m édico-cirujanos y  9 ,00ín 's. á tre s  m inistran­
tes. debería pagar 36,000 rs . solo por la  asistencia á  los 
pobres; ó lo que  es lo m ism o, tres  m édico-cirujanos á  8,000 
foales y tres  ayudantes á -í,000 cada uno. A nosotros nos 
parece escelente esta parte  del proyecto , y desde luego 
pedimos y rogamos al Gobierno de S. M. la acepte y la mande 
poner en ejecución á la mayor brevedad , aunque sea con 
mguna ligera rebaja. E n tre  tanto, y por lo que pueda ta rdar la 
'■oalizacion de esta id ea , no será malo que los profesores de 
mriido vayan  acostumbrando á los vecinos acomodados a 
m§ar los servicios médicos con arreglo á las necesidades de 
a época.

REVISTA CRITICA ESTRAHJERA.

]S que p“‘; f
á  los ayunta'

'“®iieacia del aire del mar en la tisis.-La tisis segnn el Dr. Piorry.-Hechos 
wucernienics & la .regeneración de los huesos. — Mortalidad de los recien 
nacidos.-Curabilidad de las cataratas secundarias.—¿Penetra 6  nó en los 
NImoacs el agua pulverizada?—Otro recurso para la curación de la catarata.— 
ttn nuevo anestésico.

Como ia m edicina tiene la suerte  m ala ó b u e n a , com ún á 
•odas las ciencias, de ser progresiva, por lo mismo que no es 
perfecta; rom o ni ella  ni o tra  a lguna lia llegado ni puede 

á  su en tero  perfeccionam iento (salva sea la hom eopatía, 
en este punto como en o tras m uclias cosas se d istingue de 

al decir de los que la proclam an y siguen), h ay  nece- 
tdail de que en  los artícu los de R evista depositem os, como 
á un archivo, los conocim ientos tpie cada d ia sc_adquiercn, 

conatos, los in tentos de m ejora, los desengaños v  rev e- 
todo lo que constituye el progreso de la ciencia. Porque 

"Esotros los m édicos (como los quím icos, com o los físicos, 
los n a tu ra lis tas , como los políticos, e l e . ) ,  n a d a  sabe- 

^  definitiva y  co m p le tam en te : nuestro  saber es provisio­

n a l, por decirlo a s í ,  y nuestra  m ayor escelencia consiste en 
la buena disposición que  tenem os a  adm itir los conocim ien­
tos u lteriores y  á  la  m ás com pleta ab juración  de los erro res 
p resen tes .

No así los halm eraanianos; el d ia  que les fa ltara  su princi­
pio sim ilia  s im ilib u s , con la  condición de absoluto; el d ia en 
que  se  convencieran (si no lo están ) de aue su  esperim enla- 
cion p u ra  es quim érica, y  lleg a ra n  á  perder la  fé en sus dósis 
in liu itesim ales, verdades p a ra  ellos inconcusas, la  hom eo­
p a tía  hab ría  llegado á  su térm ino  y sería  forzoso bo rrarla  
de la  tab la  de los conocim ientos hum anos. P resén ta se  con 
el c a rác te r  de una  c ienc ia  form ada en todas su s  partes, 
co m p le ta , invariable en sus lund am cn lo s , é  incapaz po r lo 
tan to  de legítim o progreso . H asta el descubrim iento de 
nuevos agen tes m edicinales p a ra  com Jiatir determ inados 
síntom as ó grupos de s ín to m as, im plica la  anulación del 
s is tem a, puesto que no hay  dolencia hum ana, n i sín tom a ni 
fcuóm eno que no com bata en  el d ia. El desechar un  m edi­
cam ento  de los que ah o ra  se  em plean  con tra  determ inados 
fenóm enos patológicos, p a ra  reem p lazarle  por otro recicn  
d e sc u b ie rto , ac rcd ila ria  un e rro r e x is te n te , p rivando al 
llam ado sistem a del c a rác te r  de verdad  que se l e  a trib u y e . 
No e s  la hom eopatía p rogresiva , ni puede serlo ; que esa 
condición es contradictoria á  la  idea de perfección que  sus 
sectarios la  conceden.

L a m ed icina , al c o n tra r io , busca por todas J a s  v ías su 
perfección y es em inentem ente p ro g re s iv a : m an an a  puede 
cam biar com pletam ente d e  faz sin  m enoscabo de su exis­
tencia , an tes ganando quizás en lozanía. P or eso h ay  d ia ria ­
m ente necesidad de en riquecerla  agregando  nuevos hechos, 
el resu ltado  de rec ien tes  estud ios, y los m ateria les  que la 
sum inistran  las ciencias físicas y  uatu ra les .

F u era  digresiones y  veam os qué  novedades nos h a  ofreci­
do el m es d e  oclubre an te rio r .

— P resen tó  el D r. G arn ier, hace  algún  tie m p o , á  la  A ca­
dem ia de M edicina de P a rís , una M em oria sobre la  in flu cv -  
cia  del a ire  m arino  en  la tisis pu lm onar, v  en u n a  de las 
p rim eras sesiones de octubre em itió sobre ella  su inform e el 
D r. P iache . Como la estad ística , en que  funda el S r . G arnier 
su ju icio  ventajoso respec to  á  la  iníhicncia del a ire  m arino, 
adolece de varios defectos, e n tre  ello.s el de hallarse  fundada 
en  la m ortalidad de los hosp itales m arítim os, no puede for­
m arse  acertado  juicio todav ía  respecto  á  la  in llucncia del 
a ire  del m ar en  la tisis. H ay que ag u a rd a r m ayor núm ero  de 
d a to s , estudios m ás deteuiclos y  m ejor hechos, aunque no 
de ja  de h ab e r m otivo fundado p ara  c reer que  la atm ósfera 
m arina es ventajosa con tra  d icha dolencia. L a pérd ida que la 
tisis ocasiona en la m arin a  ing lesa  es m uy inferior á  la  que 
sufre  el e jército  de tie rra .

— E n  la sesión que el d ia 8  de octubre celebró  la A cade­
m ia de Medicina de P arís , leyó el Dr. P io rry  una  no ta  sobre 
el tra tam ien to  de la t is is , con el objeto de prom over d iscu ­
sión sobre el asunto . E l digno ca tedrático  adv irtió  que 
apenas hav  m edicam ento  que no se h ay a  em pleado contra 
aquella enferm edad (pneum olim ia según su nom enclatura), 
los fué criiim erando y  em itiendo su ju ic io , y  term inó  con 
estas conclusiones: _ .

L a tisis pulm onar es una  colección de fenóm enos m últiples 
y  v a r ia b le s , no una  unidad  m orbosa.

No hay  ni puede haber un m edicam ento  especial ó e sp e ­
cífico propio p a ra  com batir, p a ra  destru ir, una  un idad  m or­
bosa que  no existe.

P or lo tan to  el io d o , la  tin tu ra  de io d o , el c lo ro , la sal 
m arina v  la  b rea  no pueden considerarse  com o an li-tísicos.

No hay  específicos con tra  la  tisis , hay  m edicam entos que 
pueden em picarse co n tra  los estados patológicos que la 
com ponen.

P a ra  tra ta r  á  los tísicos convenien tem ente es necesario  
ap rec ia r, especificar las  m onorgánias que p resen tan , y  com ­
b a tir la s  por medios adecuados.

E l tubércu lo  no se puede cu ra r por el uso de n o  rem edio, 
pero la buena h ig iene puede ev ita r su desarrollo .

h\
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El único medio de aliviar, de hacer vivir, de curar á los 
tísicos, es combatir activamente los diversos estados patoló­
gicos que presentan y que, no habiendo recibido nombre las 
más veces, merecen designarse por voces nuevas como esas 
que la nueva nomenclatura consagra.

Procediendo de esta suerte, combatiendo las nionorgánias 
que se combinan ó se suceden, llega á establecerse un tra­
tamiento racional de la tisis pulmonar, que dá algunos bue­
nos resultados ó prolonga la vida.

Nunca debe abandonarse la tisis, antes conviene combatir 
con energía lodos los accidentes y estados patológicos que 
sobrevienen.

Los ajitiguos métodos, fundados en la idea general de una 
enfermedad llamada tisis, no son cicnlííicos ni humanitarios, 
mientras que el estudio orgánico y racional de las monor- 
gánias reunidas bajo el nombre He tisis pulmonal cuenta 
muchos resultados felices...

¡Bien se descubre en estas conclusiones al exagerado 
organieisía ! Pero, despnes de todo, no serán en ver- 
daH de grande provecho ni ensenarán nada nuevo á los 
prácticos.

—Los hechos van acreditando mejor cada dia la impor­
tancia de los estudios del Sr. Flourens coucernientes á la 
regeneración de los huesos, y según lo presumimos al dar 
noticia de ellos en nuestra Revista, la cirujía saca más nota­
bles ventajas cada vez á medida que se aventura á nuevas 
aplicaciones. La cirujía conservadora, la que tiene por muy 
preferible respetar ios miembros á las terribles miitilacio- 
neslque de ellos suelen hacerse, muchas veces con ligereza, 
ha (lado un grande paso, y todo inclina á creer que los cojili- 
niiará con empeño.

Aunque disponemos de poco espacio en esta ocasión para 
referir dolalladamente algunos de los nuevos bechos de 
regeneración de los huesos, manifestaremos, no obstante, 
(jue el Dr. Lamare-Picot ha presentado recientemente á la 
Academia de Ciencias de París una Memoria en que se pre­
senta la historia de una regeneración de la diáfisis (fe la 
tibia, ocurrida, con admiración suya, antes de ser conocidos 
los estudios del Sr. Flourens, en un muchacho de H  años, 
á quien la desprendió un wagón y se trató de amputar. La 
parte de hueso despreudida, que tenia 8 centímetros de 
longitud, fué separada después de correr varias vicisitudes 
y de haber sujetado al enfermo por 37 dias á la irrigación 
continua á la temperatura de ‘25® centígrado: el hueso se 
regeneró y la fractura del peroné (que era simple) se conso­
lidó desde luego.

Además el Ür. üemarquay, que á principios de este año 
dirijió á la misma Academia una Memoria en que consignó 
dos hechos de regeneración, el primero relativo á una resec­
ción parcial de! peroné necrosado, con conservación del 
periostio, y el segundo á la reproducción He la rama hori­
zontal del maxilar iníerior, acaba de dar noticia de otros 
dos hechos curiosos. Reíiérese el primero á un joven de 48 
anos á quien separó un fragmento necrosado de la parte 
superior del húmero, después de atravesar el periostio y las 
capas óseas de nueva formaciou, y el segundo á una resec­
ción del fémur izquierdo de H  centímetros de éstension. 
Para separar esta voluminosa necrósis tuvo que ejecutar 
una incisión de 20 ccnlíinetros, atravesando los músculos 
de la parle esterna del muslo, el periostio y las capas óseas 
de nueva formación. El enfermo tardó poco^en re.stableccrse, 
y hahia salido ya del hospital, andando fácilmente sin otro 
apoyo que el de'un bastón.

Más todavía: el Sr. Maisoneuve leyó en la sesión de la 
Academia de Ciencias de Paris, correspondiente al 15 de 
oclidirc, una nota sobre varios casos de resecciones siib- 
perióslicas., y presentó las piezas anatómicas v los dibujos á 
ellas correspondientes. En lodos estos casos se hahia logrado 
la curación de los enfermos mediante la reproducción de 
los huesos.

Una de las piezas presentadas correspondía á una joven 
de 21 años que sufrió una necrósis de la diálisis de la tibia, 
y tenia 28 centímetros de longitud.

La segunda comprendía el quinto metacarpiano de una 
jóven de 16 años, cariado hacía 18 meses.

La tercera era el primer metacarpiano cariado que habia 
sido eslirpado.

La cuarta y quinta estaban formadas por los falangetes 
del dedo gordo del pié y del pulgar de una mano.

La sesta era una porción voluminosa de la libia izquierda.
Conviene que demos noticia de hechos tan notables como 

estos, para que se disipen en nuestro pais dudas tan escasa­
mente fundadas como las que ha sujerido á alguno el hecho 
curioso de regeneración cuya historia dió á conocer en la? 
columnas de este periódico un aventajado discípulo del doc­
tor Creus, uno de los jóvenes catedráticos que más honraa 
á la Facultad de medicina de Granada.

—Se debe al Dr. Boucliu^un curioso trabajo estadístico 
sobre la mortalidad de los niiios recien nacidos, cuyos datos 
proceden de los registros de la administración de la asisten­
cia pública, comprendiendo el período de 20 anos, que 
media entre 1839 inclusive y 1850 esclusive.

Figuran en el primer cuadro 48,52o ñiños, y se refiere á 
la mortalidad de los niims asistidos; y representa el segundo, 
la mortalidad de los ñiños de la clase media á quienes ba 
suministrado nodriza la administración, que en un período 
de 20 años son 24,169.

Examina el autor sucesivamente las causas diversas de 
mortalidad en los niños, y termina con las siguientes con­
clusiones:

«La mortalidad de los niños en general, tomada en las 
diferentes condiciones sociales, es actualmente en Francia de 
una sesta parte en el primer año, mientras que era antes de 
una cuarta parte.

En_el mismo período de edad mueren la quinta parte de 
los ñiños y la sesta de las ninas.

La mortalidad de los niños es más considerable en las 
familias pobres que en las ricas.

El frió aumenta la mortalidad de los recien nacidos, y en 
invierno no pueden sacarse los niños sin peligro para llevar­
los á la alcaldía ó á la iglesja.

La mortalidad de los niiios abandonados naturales ó tejí- 
timos que se crian ea el campo, es de 11 por 100 en los djez 
primeros dias de la vida, y de oo por 100 en el primer año.

La lactancia con biberón aumenta mucho las probabilida­
des de muerte.

La mortalidad de ios niños de la clase media que b 
administración provee de nodriza es de 29 por 100 en el 
primer año.

La mortalidad durante el primer año es mayor en 
13 departamentos próximos á Paris que en los” restante» 
de Francia, ya dependa esto de acumularse en ellos 
espósitos, ya de que se irradian las epidemias y endemia- 
de la capital.

—En una Memoria acaba de manifestar el Sr. Miraulli 
sócio corresponsal de la Academia de Medicina de Pan», 
que las cataratas capsulares secundarias son mucho más 
curables de lo que se piensa sin recurrir á la operación. 0̂  
catorce enfermos que ha tratado con los antiflogísticos, bs 
logrado curar once, lo que verdaderamente parece cstraor- 
dinario; y aun atribuye los tres casos desgraciados á la com­
plicación de otras flegmasías más ó menos graves. El objeW 
que se propone alcanzar con su Memoria es que los ciruja­
nos recurran al tratamiento médico en la mayor parle 
las cataratas capsulares secundarias, dejando el quirürjic® 
para después de haber resultado ineficaz el primero ó 
cuando naya legítimas contraindicaciones. Bueno es, ca 
efecto, combatir la inflamación en tales cataratas ciiaofl̂  
existe, y no proceder á la operación hasta tanto que 
eslinga: si los antiflogísticos acaban con ella y disipan 
paso la catarata, nada queda ya (pie hacer, y si esta perm '̂ 
necc, ofrecerá la operación mayores probalillidades de exut' 
después que la inflamación se baya combatido.

—¿Penetra ó nó el agua pulverizada en las vías rcspif^' 
lorias? lié aquí una cuestión empeñada entre los Síes. Sale»'
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Girons y B rian , que  no han  podido reso lver esperiraen ta l- 
mente los S res. D em arquay  y F ou rn ié . El prim ero de estos, 
fundado en sus esp e rim en to s , sostiene que los líquidos p u l­
verizados penetran  perfectam en te  en  el ap a ra to  pulm onal, 
mientras que el segundo sostiene que no p en e tran , apoyán­
dose igualm ente en  esperim entos. E l Dr. A uplian ha in ten ­
tado resolver la  d u d a , naciendo v e r, tam bién con espcriiuen- 
tos, que aun  cuando p en e tre  el agua  pu lverizada  en  los 
bronquios, es la  absorción tan  ráp ida  que no puede descu­
brirse su existencia . H abiendo el inyectado  en dos conejos 
una disolución de ioduro potásico , no halló vestigio alguno 
á losd iez  m inutos de la inyección. ¡A cuántos e rro res dá 
margen el m étodo esperim ental, por m ás apariencias  de 
seguridad que  o frezca !

—El doctor C. Speriuo acab a  de hacer público en  la 
Gazzetta m édica ita lim ia  un suceso terapéu tico  que sería  de 
suma im portancia si resu lta ra  b ien  com probado. Ha logrado 
curar la ca ta ra ta  por el solo m edio de la evacuación del 
humor acuoso. O igám osle :

«Los estudios que he hecho de algunos anos á  e s ta  parte  
relativamente al nuevo m edio d e  c u ra r  varias enferm edades 
del bulbo o cu la r, m e condujeron poco á  poco á  em plearle 
en individuos afectos de c a ta r a ta ; y  los hechos observados 
en el Hospital o ftálm ico, en la C asa de S an idad  y eu la 
ciudad, dem uestran  que evacuando todos los dias ó cada dos 
é tres el hum or acuoso , recob ra  poco á  poco su trasparencia  
luiente crista lina  o p ac a , y vá restableciéndose p rogresiva­
mente la visión. Es m u y 'b e llo  el v e r cómo los m ateria les 
opacos del cristalint) sou reem plazados g radualm en te  por 
materiales tra sp a ren te s , m erced  á  la  renovación frecuente 
del humor referí io , y consolador o ir á  los ca taratosos que 
día por d ia  van recobrando m ayor grado d e  fuerza v is iv a .»

L im ítase, por a h o ra , el S r .'S p e rm o  á  publicar el descu- 
nrimiento, y prom ete publicar tam bién  las observaciones, cuyo 
número vá c rec ien d o , de paso que revela los estudios que 
m sirvieron de g u ia , el m étodo curativo  y los efectos de 
este en las d iferen tes ca ta ra ta s  y  grados diversos de opa­
cidad. — C onténtense por aho ra ' con este aviso nuestros 
lectores.

—Tenem os otro  anestésico m ás: hablam os de laA eroso- 
m»a, nom bre que  ha dado el S r . llodges á  un  producto de 
'M 'íslilacion del c a rb ó n , á  un liid ro-carburo , fluido como el 
^gua , nuiy inflam able (produciendo una llam a blanca), 
'olálil como el é te r ,  con un ligero  olor á  cloroformo que  á 
pedida qne  se evapora se to rn a  en  uno parecido al de la  
nrea. D e te rm ina , según p a re c e , la anestesia después de 
”̂ ny pocas insp iraciones, sin que el enferm o sufra  jam ás 
Jttirdimiento, cefalalg ia ni náuseas; el pulso pierde algo 

su volúinen y en  tres personas se hizo in te rm iten te , 
apareciendo al propio tiem po a lgunos fenóm enos d e  asfixia.

su acción m ás intensa que la del é ter, y  hay  que cuidar, 
par io tan to , de que  no llegue á  las vías resp iratorias sino es 
laezclado con el a ire  lib re. E sto  hace sospechar que no 
'guala en ventajas al cloroform o y que se rá  rechazado de la 
P‘’uctica qu irü riica .

ñliiy bien pud iera  d a r  á  este artícu lo  m ayor cstension; pero 
|U son de tan ta  im portancia  las cosas que en él habíam os 

com prender que debam os añad irlas , corriendo el riesgo de 
acernos pesados. Basta por aho ra .

D r. R amón Y ezalde.

BIBLIOGRAFÍA.

l'ARA LA OAGANIZACION DEL SEUVICIO SANITARIO MUNI­

CIPAL DE SEVILLA.

Cüv  ̂ á nuestras manos una in teresan te  publicación
pJP  tríelo es el que encabeza estas lineas, debida á un joven 
iiisn ** ® fluicii el ayunlam ienlo de Sevilla ha confiado la 
rorr san itaria  de aquella ciudad , y para iln slrar á dicha 

P'»racion ha em prem iido el Dr. Pizarro la penosa pero

im portante tarea de e sc rib ir una Memoria que com prende los 
principales ramos de higiene m unicipal. Trabajo de tan ta  con­
sideración no es posible analizarlo cual req u ie re , no solo por­
que nuestras fuerzas son escasas para tamaña em presa sino 
porque no lo perm iten  los lim ites de e s te  periód ico ; m as sus 
numerosos favorecedores deben conocer cuan tas publicaciones 
vean la luz pública en nuestro  p a is , y por eso vam os á c ita r 
ligeram ente muclias de las im portan tes m aterias que abraza 
esta  eslensa Memoria.

El autor princip ia su trabajo m anifestando lo que fueron los 
m unicipios en España y lo que son hóy, sus omnímodas facul­
tades en tiempos rem otos y lo lim itad as , pero benéficas, en 
nuestra época, en  que su p rincipal misión es proporcionar 
bienes m ateria les á sus conciudadanos, siendo el prim ordial 
el que a tañe  á la  hig iene p ú b lic a , como lo indica el señor 
P izarro en estas lín eas : «A l mismo tiem po que el Cuerpo 
C apilular cuide con am plísim o desvelo del em bellecim ienlo y 
comodidades del recin to  u rbano , de la abundancia de aguas 
potables y de los nianlenim ienlos de lodo género: á la  vez 
que favorezca el desarrollo de la industria y  de] comercio, 
que aum ente la  facilidad de las vías de com unicación, debe 
consagrar su atención preferen te á com batir las causas de 
in sa lub ridad , am inorar el pauperism o, p reven ir los focos de 
infección, a le jándo las epidem ias ó atenuando al menos sus 
horrores con sabias determ inaciones, ya qne no consiga p re ­
servar de esta calam idad á sus adm inistrados, e tc .»

Con placer vemos que la Adm inistración pública se ocupa 
de la higiene, y desde que forma parle  do e lla , la m ortandad 
d ism inuye , la vida se p ro longa, las  poblaciones anm ciilan, 
las enferm edades se am inoran ó e s l l rp a n , las condiciones 
morbosas que allijian á la clase pobre desaparecen, y lodo es 
debido á la  h ig io lecnia. No podía menos de suceder asi c u a n ­
do la esladislica ha patentizado que en los grandes centros de 
población la v ida es más corta  que en los cam p o s, las causas 
de enferm edad más num erosas, la estatura decrece, se amino­
ran los uacim ienlos m asculinos, la lo cu ra , el su icid io , las 
pasiones desen frenadas, la prostitución y la em briaguez, 
origen de infinitas y  trascendentales consecuencias, son más 
frecuentes en  las ciudades que en  las poblaciones rurales. 
Véase por qué el estudio de estas m aterias deben ocupar de un 
modo p referen te  la atención del m édico, con especialidad 
cuando está llamado á ilustrar á las autoridades para  reme­
diar los males que aílijen á los gobernados.

Uno de tos pun tos acerca del cual el au to r fija p rim era ­
m ente la  atención del m unicipio sevillano es sobre la  in s ta ­
lación de la hospitalidad dom iciliaria , cuyas ven ta jas m ani­
fiesta con estas elocuentes palab ras: «En compensación, ju s to  
es que dirijam os una m irada de reconocim iento á su pobre 
Irabajadér, que  ha agolado sus fuerzas en  beneficio de sus 
coasociados y se encuentra rendido en el lecho (leí dolor sin 
medios para atender á la curación de la enferm edad que le 
atorm enta. No obsta que haya hospitales en que pueila ser 
asistido, porque vais á aum entar sus padecim ientos con la 
dolorosa separación do ios suyos; estos le cuidarían más c a ri­
ñosam ente que  la pública beneficencia, por uiás fervorosa que 
se reconozca, y adem as tienen muy d irecto  inlert^s en su re s ­
tablecim iento. Vedle aislado de sus afecciones más cara?, ¡yen 
qué ocasión! Cuando los sufrim ientos físicos las reclam an más 
im periosauxente; cuando el hom bre más enérgico se s ien te  
débil y asediado de presenlim ienlos pavorosos, liln cambio será 
conducido á la sala hosp ita laria , donde por benévolas que 
sean las fisonomías que  te rodeen , son para él estrañas y no 
pueden inspirarle confianza: allí se en cu en tra  próxim o a un 
enferm o cuya cercana m uerte le horroriza y agrava su mal, 
ó bien los quejidos lastim eros de o tro  desdichado consternan 
su ánimo ya abatido. Agrégueso á cuadro tan desgarrador el 
punzante recuerdo de su fam ilia , ham brienta las más veces, 
a la (lue no puede preslar su auxilio como cuando d isfru taba 
saludi cum plida, y se leiidrá alguna idea de cuántos obstáculos 
se oponen á su restablecim iento. La estancia eii el hosnilal 
se halla rodeada de peligros muy positivos, pon jue  sabiim es 
que donde se aglom eran m uchos individuos, la atm ósfera se 
vicia; y si estos individuos padecen , alterado  su organism e, 
¡cuánto no la-v ic ia rán  con los impuros m iasm as que en ella 
han de esparcir!»

Es indudable que la desgracia merece toda cla.se de a te n ­
ciones y  cu idados, qne no debe aum entarse el dolor de los 
inforiunados y que debemos enjugar las lagrim as de la m ise­
ria ; pero el ilustrado autor de la Memoria no dejará de cono­
cer que la hosp italidad  dom iciliaria, si bien proporciona al 
enfermo los consuelos y cuidados de la familia , en la genera­
lidad de los casos este es nn mal por las preocupaciones del 
pueblo , porque las condiciones h ig ién icas de la liabilacion
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del pobre son m il veces peores que las de los hosp itales, pues 
hemos visto á  m uchos jornaleros m orar en  una casa de vecin­
dad y ocupar una sala que carec ia  de ven tilac ió n , donde se 
efectúan toda clase de operaciones dom ésticas, desde el g u i­
sado hasta el lavado de la ropa, duerm en tres ó cuatro perso­
nas en ella, perm aneciendo en medio de esta atmósfera infecta 
ni p ac ien te , que tien e  que su frir el ruido de las conversacio- 
ees y d isputas que produzcan los vecinos de la c a sa ; todas 
estas causas las considero más agravantes que las de los hos­
p ita les. Sin em bargo , no se crea tra te  de im pugnar las ideas 
del a u to r , n i desconozca las ven ta jas que  generalm ente pro­
porciona la hospitalidad dom iciliaría en determ inados casos; 
mas toda institución tiene  su parle  buena y m ala , solo se 
necesita para aceptarla conocer sus ventajas sobre otras.

La im portancia de las Casas de Socorro las reconoce, y 
aconseja al ayuntam iento  las establezca, á (¡n de a tender en 
los casos im previstos de heridas ó enferm edades rep en tin a s  á 
su curación, pues ocurren ya duran te el d ia , ya en las  altas 
horas de la  noche, casos de esta  na tu ra leza  que en ciudades 
populosas como Sevilla no pueden recib ir un pronto auxilio , 
por no hallarse un médico ó por lo d is tan te  que está un 
hosp ital.

Las ventajas incontestables de la  h ig iene son reconocidas 
desde la m ás rem ota an tigüedad , y  todos los pueblos la han 
adm itido como ind ispensab le; mas para obrar con acierto en 
las m edidas que deben a d o p ta rse , es preciso reconocer las 
causas morbosas: en  esto se funda el Dr. P izarro para demos­
t r a r  ai municipio sevillano la necesidad que tiene de m andar 
se redacte una topografía m édica de la ciudad, como base de 
disposiciones higiénicas acertadas sobre la  construcción de 
ca sas , domolicion de edificios in san o s, ensanche de las calles 
angostas y oscu ras, la  formación de plazas v  paseos públicos, 
puntos donde ha de ex istir arbo lado , e tc . Éstas disposiciones 
no pueden llevarse á cabo si no se estud ia  an tes el estado 
actual, y  después de un m aduro exam en por parte  de los m é­
dicos higienistas, proceder á lo que la ciencia aconseje; obrar 
de otro modo es absurdo y con trario  á la confianza depositada 
en las corporaciones popu lares, evitándose así anteponer los 
in tereses particu lares ó los caprichos á  la salud pública.

La necesidad de inspeccionar los establecim ientos indus­
tria les  es tan  reconocida que ya la  recom iendan las ordenan­
zas m unicipales; mas no oLslante. no podía pasarlo  por alio el 
autor do la Memoria, siendo uno de los asuntos preferentes do 
la  hig iene m u n ic ip a l, así como el exam en do los alimentos y 
bebidas que  se espenden, ya en los m ercados públicos ó esta­
blecim ientos particu lares.

La gran misión del médico en los casos de epidem ia es tan 
obvia que no necesita recordarse; m ás á pesar de lodo, y de las 
severas lecciones de la esperiencia, vemos que solo se aprecian 
sus servicios cuando la m uerte  cierne sus negras alas sobre 
una población ep idem iada: entonces se invoca la c iencia que 
debió reclam arse antes de que los horrores de la epidem ia es- 
tendieran la desolación y la m uerte. No basta correr presuroso 
á contener los estragos del m a l, es preciso anteponerse á su 
propagación y dar saludables consejos á las fam ilias, é ilustrar 
a la au to ridad  acerca de las m edidas gubernativas é  h ig iéni­
cas que sofoquen la epidem ia en su principio ó ev iten  su in ­
troducción en la población. Estas consideraciones las espone el 
Sr. Pizarro con la fuerza de razonam ientos que le son propios 
y  con la práctica adquirida eii las varias epidem ias coléricas 
de que  ha sido testigo.

E n tre  las enfermedades epidém icas se fija p rim eram ente en 
una que  por muchos siglos h a  sido la desolación del género 
h u m a n o ,h a s ta  que el genio de Jenner halló el preservativo 
de las viruelas en la v acu n a , haciendo un servicio  inm enso á 
la  sociedad con su descubrim iento. E sto q u e  las naciones se 
apresuraron á propagar en v ista de sus innegables ventajas, y 
que nuestro  pais fue uno de los prim eros en ad m itir , fija la 
atención del Sr. P izarro , quien no puede menos de anim ar al 
m unicipio sevillano para que  no desm aye en su hum anitaria  
em presa, an tes por el contrario  desplegue todo el celo posible 
y  con perseverancia propague la vacu n a , estim ulándolo con 
cJ ejemplo de otros países, tales como F rancia y Cerdeña, que 
con tanta prodigalidad rem uneran  y prem ian á los médicos 
vacunadores.

O tra enferm edad contagiosa, cuyos males causan la ruina 
<lel género hum ano y socavan la sociedad en sus cim ientos, es 
la sífilis y su m adre la p rostitución , m aterias que el autor 
trata con la esteusion que a.siinlo tan capital req u ie re , mucho 
más en  unos tiempos en que las creencias religiosas no impe­
ran  en m uchos corazones secos y sin la savia de la fé. La histo­
r ia  de la prostitución se halla tan ínliniam ente ligada con la de 
la  sífilis, que sin  estudiar una es im posible ven ir en conoci­

miento de la o tra , y  el Sr. Pizarro, desplegando la vasta erudi­
ción y el e sp íritu  analizador que lau to  le  houra , hace conocer 
la  antigüedad de la sífilis, fundándose en  los dalos históricos 
de la  p rostitución , presentando el asqueroso cuadro de esla 
en los tiem pos b íb licos, en las repúblicas de G re c ia , Roma y 
en la época del cristianism o; probando palm ariam ente que las 
enferm edades siíiliticas se conocían antes de emprender su 
viaje Colon á A m érica, apoyándose en innum erables dalos 
históricos. Pasa después á estudiar las causas de la prostitu­
ción, punto principal para poder a tacar el mal en  su origen, y 
sobre cuyo conocim iento el Gobierno debe fijar particular­
m ente su  atención, si quiere que la sociedad progrese y no 
degenere la  especie hum ana, pues son innum erablas los males 
físicos que acarrea el libertina je , no quedando en zaga los 
m orales, cuya enum eración hace el autor con el negro co­
lorido del esp an to , term inando así su re la to : «Dígase ahora, 
posando im parcialm ente los resultados detestables de la pros­
titución , si bajo cualqu ier faz que esla se exam ine no es ua 
elem ento perturbador de la sociedad. Fomes perpétuo de múl­
tip les desdichas, corrup tora de la ju v en tu d , contraria á la 
familia que ataca por su base y  á la que lleva enfermedades 
aflic tivas, á par que infiltra en ella  el veneno de la inmorali­
dad más d iso lven te , solo descubro en esla forma abyecta de! 
libertinaje  un alentado continuo contra los más caros intere­
ses de la hum anidad, una mancha que em paña el esplendor de 
la civilización p re se n te , y  debemos esforzarnos por borrarla 
gradualm ente de nuestras costum bres.»

E l análisis que hace de la h isto ria  de la prostitución está 
lleno de erudición y filosóficas reflexiones, sirviéndole de base 
para  sacar deducciones acerca del sistem a que hoy se quiere 
iresen tar como nuevo. Al repugnan te euacTro de las costura- 
)res de las sociedades paganas en que  la ley prolejia el liber­

tinaje  y  lucraba con la prostitución , p resen ta  al cristianismo 
con su esp iritua l p u reza , regenerando las costum bres pof 
medio de su  doctrina y  destruyendo los templos de la prostitu­
c ión , así como las leyes y  penas severas con que los empera­
dores cristianos reprim ieron  esta epidem ia social: mas no 
siendoposible estirpar radicalm ente este mal, que hoy se llama 
necesario , se trató  de ensayar la  tolerancia reprimiéndola 
cuanto era posib le, sin que por eso la ley dejara ue ocuparse 
de las prostitu tas y  los lupanares.

Notables son los docum entos que el autor de esla Memoria 
exliibe acerca de las m ancebías de E spaña , pero particular­
m ente d é la s  de S ev illa , indicando el punto donde estuvieron, 
las ordenanzas que las reg ía n , los deberes de los Padres de 
las m ancebías, los reconocim ientos de los cirujanos, las prác­
ticas relig iosas, las costum bres, trajes y alim entación ue 
cortesanas, etc. Esta parle  de la M emoria es muy digna de 
estud ia , pues patentiza que la supuesta novedaií de reg lí' 
m entar la  prostitución es m uy a n tig u a , como lo demuestra 
esla parte  del trabajo del Sr. Pizarro que la term ina asi: «Ved 
aquí un p lan completo de casas de to le ran c ia , conocido entre 
nosotros hace mas de dos s ig lo s , con la cartilla de sanidad, 
con la presentación an te  el e d i l , en fin, con lodos los requi' 
sitos que caracterizan lo que hoy se ofrece por los modernos 
filántropos como un gran  adelanto, tal vez porque es imití* 
cion de lo eslranjero. Y para que nada fa lte  á la  semejanza, 
los Padres de la  m ancebía formalizaban la inscripción en 
libro de en trada y sa lida , en el cual circunstanciaban 
nom bre, edad , naturaleza y  años de la ram era. Ahora bien- 
lodo este edificio tan penosam ente levantado, no producj* 
entonces como de presente más que la convicción de su nuh* 
dad para m oderar la prostitución y sus efectos perniciosos- 
S í ; m ostraba á los m uchachos antes de ser n ú b ile s , un lugf 
protejido por la autoridad para satisfacer los caprichos sensua* 
l e s , y por Jo visto ellos no despreciaban el av iso , cuando laj 
Ordenanzas creyeron necesario p roh ib ir la admisión en c' 
burdel de niños m enores de catorce añosl Otro mal resultaba 
de esla manía reglam entaria, que era  fom entar la  prosLitucioa 
c landestina .»

Asi es que estos ensayos dem ostraron que la tolerancia 
destru ía los males que se trataban de q u ita r , que las ramer?» 
no m atriculadas eran m uchas y que las enferm edades sihli •' 
cas eran más num erosas que antes; por estas razones se pi’b»*; 
b icron en  lü23 las  m ancebías, pues como d ice el Sr. Fizarr^ 
«A la vergüenza de consentir el liberlinage como ¡nsütucin 
legal, llegó á un irse  el desengaño traído por los hcciios. 
verdad se hizo lu g a r , demoslróse que  la prostitución es 
m able, que no se modera con las ordenanzas mejor combi 
nadas, y se vino a  p ara r on la solución que sostendré en 
artícu lo  sigu ien te ;»  que e s , la  prostitución no debereg'** 
m en tarse . ,5

Con la esladisllca prueba el au to r que la sífilis hace n*
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estragos tolerando la prostitución que prohibiéndola, apoyan­
do esla opinión en recien tes pub licaciones, asi mismo con la 
tolerancia los m atrim onios escasean y los nacim ientos ilegí­
timos acrecen : «Los hechos, d ic e , que la lógica inílexible de 
los números sanciona con su elocuencia ruda , se declaran  en 
favor de los p recep tos m orales, conürmando la arm onía que 
wencierra e n tre  ellos y  los m andatos d é la  higiene, ram a de 
la ética. Luego si la moral condena la prostitución, no se 
venga en nombre de la hig iene á presentarla como una nece­
sidad irresis tib le , ni se reclam e en provecho de la salud, ni la  
robustez física, una cobarde com placencia para el v icio , y una 
inscripción inútil y  falaz que lleva con creces al desborda- 
niieiilo, aten ta ú la pureza de las costumbres y falsea las v ir ­
tudes públicas y  dom ésticas, sin  am ortiguar siqu iera  en com­
pensación los emponzoñados dardos de la s iü lis ; an tes  bien se 
esüende el mal sin  in terrupción  á ia sombra de im potente 
vigilancia. Así debia espe ra rse , puesto que el efecto sigue á 
su causa, y  ya sabemos que los desórdenes de la  lubricidad 
son la fuente del venéreo. Por o tra parle : aunque se eslin - 
guiera con una inspección esm erada el contagio de la véiius 
impura, ¿es esta la única dolencia que engendran los escesos 
amorosos? ¿No se puede enferm ar de o tra manera? Respondan 
muchas jóvenes organizaciones gastadas antes de formarse, 
hablen por nosotros esas fuertes naturalezas languidecientes 
en edad tem prana. ¿No es hoy la tisis  más común po r la p re­
matura in leraperancia? ¿No se vá más á menudo á  la tumba 
por el camino de! p lacer físico? Ciertam ente no se contiene el 
fuego de la lasciv ia dándole fáciles contentam ientos, encién­
dese con la e jecución ; m uy pronto no bastan  ya los naturales 
S^es y el disoluto inventa en su delirio rciitiam icnlos nuevos. 
—Dejémonos de transacciones con el lib e rliu ag e , que son 
estériles cuando menos. ¿No veis que rev istiéndole de carác- 
'w legal adquiere deslum bradora im portancia? — Porque el 
®ngen de la p rostitución  se p ierda en  ia noche de ios tiempos, 
no hemos do form ar con ella ún ica  a lian za , ni rec ib ir el yugo 
destructor de su servidum bre, etc.»

Eu último resultado prueba el autor que la prostitución no 
debe reg lam en tarse , que la educación religiosa, la in s lru c - 
mon, las ca jas de ahorros, la m oralidad en los eslabiecim ien- 
|os industria les, el aumento d e s a la r io ,  las casas baratas y 
ipnilas económicas para la clase trab a jad o ra , sociedades c r is -  
lanascomo la casa del Buen Pastor de P aris , consultas g ra tu i­

tas nara los sifilíticos y leyes severas para rep rim ir y  con te­
nerla prostitución, son los principales medios que propone el 
autor para com batirla.
, El trabajo que nos ha ocupado es digno de ser leido, no solo 
bajo el punto  de v ista científico sino también adm inistrativo; 
en él abundan las buenas ¡deas médicas, critica  filosófica, pen­
samientos c ris tian o s , un buen ju ic io  p rá c tic o , conocim ientos 

legislación, y  sobre todo, una rica  erudición que revela los 
'nsonmios y v ig ilias del autor para consultar tan tas obras y 
faanuscrilüs olvidados en las bibliotecas. Puede e s ta r sa tis- 
'bebo el S r. Pizarro de su obra, que seguram ente habrá m ere- 
¡■'uo la aprobación del m unicipio sevillano, asi como ya la tiene 
bel mundo médico.

UaMOM IIíJlNANOEZ POCGIO.

P R E N S A  M É D I C A

B S T R A N J E R A .
Vfifro.—B n n o  lo c a l  p e r m a n e n te .— T r a ta m ie u to  ráelo-* 

n a l (Icl S r .  S c u t in .

el e medícale d ic e , refiriéndose al Deutsche K lin ik , que 
en I ■ considera la deformidad de la uña engastada

'es carnes como producida por la inflamación de una po r- 
UR (le la m atriz de este órgano. Asi pues, según este p rác - 
b* el baño perm anente d is pa esla inflamación y ia nueva 
fecton de !a uña se verifica en  una dirección normal, 

al SRbe si en este  caso la palabra permanente se aplica 
oano de pies ó á ia sim ple cataplasm a; pero de todos modos 

i4Q,Jb®Giantes c ircunstancias pudiera tener ap licación  el 
de las vejigas preconizadas en los flemonos de las 

..eoiKiaties por el Sr. RoneRT, do Malines.
’'i«¿ ^'^bnfo al tratam ieuto  del profesor Skctiv, la Présse 
la que ha sido espuesto poco tiem po hace en

p^iKleniia Real de Bélgica por su au tor, 
dico V  S eutin , dice el redactor del m encionado p e rió - 

• iR encarnación casi siempre tiene lugar en el borde

cslerno del dedo gordo del pió , es d ec ir , en  el lugar corres­
pondien te  al segundo dedo. Comprimiendo el calzado los 
dedos por los dos lados, el dedo g o rdo , m ás fuerte  que el 
segundo, se eleva y se sobrepone á e s te , el cu a l, hallándose 
debajo del prim ero y á  su lado es íe rn o , em puja las carnes 
hacia  a rr ib a ; estas carnes llegan á envolver el borde d é la  
uña que en ellas se in troduce , sobre todo cuando no se tiene 
cuidado de suavizar las puntas redondeándolas. A la super­
posición, pues, del dedo gordo del pié sobre el segundo, es á 
lo q u e  el S r. S eutim a trib u y e  la encarnación  de la u ñ a  en la 
g ran  m ayoría de casos, sobre to(lo en aquellos en  que  con 
anterioridad no ex is te  una enferm edad de la u ñ a , como se 
observa en ciertas diátesis.

Para rem ediar los efectos de la  introducción de la uña en 
las carnes el S r. S eutin recom ienda: l . “ , lim piar la parte 
enferm a por medio de lociones, una cataplasm a ó un baño de 
pies; 2.° , coje un estile te -agu ja  ó una espátula y la pasa  en tre  
la uña y las  carnes su b y acen tes ; el instrum ento es em pujado 
suave y lentam ente hasta que haya llegado á los confines de 
la  parle  de uña introducida en  la sc a rn o s ; 3.°, reem plaza la 
espátula por una de las hojas de una tije ra  estrecha (le p u n ­
tas rom as, y  corla luego el ángulo de la uña, procurando llegar 
hasta el fondo para no dejar ni uiia particuía de la u ñ a , que  
constitu iría  un nuevo elem ento  do d o lo r, de inflam ación y de 
u lceración ; 4 .“ , en (in , term inada la incisión, coje con una 
pinza de d isecar el fragm ento de la uña cortada y le  cstrae.

La cura que em plea el S r. SR(JTtN no es menos d igna de 
conocerse. Después de lim pia la h e r id a , coloca en  ella  unas 
cuantas hebras de hila que llenan el surco que ha quedado á 
consecuencia de la  seiiaracion del fragm ento de u ñ a ; por 
encim a coloca un lechino de h ila , y  cojiendo luego una  venda 
estrecha, ya sea de lienzo ó de espadrapo , rodea con ella  la 
eslrem idad del dedo gordo, y después para obligar al segundo 
dedo á  m antenerse en  una posición opuesta á la que al p rinc i­
pio ocupaba, es d e c ir , p o r'enc im a del dedo gordo, le rodea 
Igualm ente con un asa formada por la venda que com prim e las 
carnes y  las aleja de la uña en fe rm a ; estas v ueltas  de venda 
levantan el segundo dedo y lo lijan por encim a del borde 
esterno del dedo gordo, sobre el cual obra aquel como agente 
com presivo eficaz. El segundo dedo , así elevado , conserva 
delinilivam enle esla posición, lo cual ev ita  toda recid iva .

{Journ. de méd. et de chir. prat.)
X c ta n o s  tran iu á (Íco [: s u  t r a ta m ie n to .

Los Sres. H utchinso:̂  y  J ackson, de L ondres, han  publicado 
en el Medical Times and G azetíe, un análisis de 22 casos de 
verdadero télanos trau m ático , ocurridos en los hospitales de 
aquella ciudad duran le los últimos seis años, habiendo term i­
nado por la curación en lodos los enferm os. L as conclusiones 
m ás im portantes de dicho escrito  son;

Que los principales fines que  hay que proponerse son: m iti­
g a r la fuerza do la irritación local a a u c  e s  debida la en fer­
medad , sostener las fuerzas del enfelmio por medio de la a li­
m entación y, promoviendo el su e ñ o , dar al s istem a nervioso 
ocasión de volver á adq u irir las fuerzas perdidas.

Que si el caso está en su princip io  y  si la parle  lisiada es 
nn dedo de la mano ó del p i e , es de desear que  se p ractique 
la am putación , sin consideración al estado local; y que si la 
lesión ha sido grave y ha pasado al estado de gangrena ú otro 
análogo, cuya  curación sea dudosa, será preferible re c u rrir  á 
la  am p u tac ió n , cualquiera que  sea el periodo de la dolencia, 
aun  cuando una de las eslrem idades sea la parle  com prendida.

Que ia parle  lisiada debe cub rirse  do ca tap lasm as, y el 
m iem bro, por eucim a de la le s ió n , envolverse en  trapos 
mojados en láudano ó eu cloroformo.

Que debe colocarse al enfermo en una  habitación con un 
solo enferm ero y rodeado del m ayor sosiego posible.

Que si el enfermo está acostum brado a fu m ar, no debe pro­
hibírsele que  continúe fumando.

Que deben desobstruirse los intestinos por m edio del aceite  
de croloji ó do cualquier otro agente enérgico .

Que si la piel está muy ca lie n te , el pulso febril y la lengua 
rub icunda y s e c a , podrá el práctico com binar pequeñas dosis 
de calom elanos con el narcótico que hubiese cíejido.

Que debe p re sc rib irse , principalm eute en los últim os p(i- 
riodos, una alim entación com puesta de sustancias de p rinc i­
pios alim enticios muy concen trados, tales como el caldo de 
carne ó leche y huevos.

Que hasta que el enferm o pueda tom ar alim entos y conse­
gu ir periodos de reposo com parativo y alivio del dolor, no con­
viene recu rrir á  las Inhalaciones de los anestésicos. Que 
en tre tan to  pueden obtenerse grandes ventajas de estos medios
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s¡ perm iten bajar suficientem ente los m axilares para  adm inis­
tra r  los a lim en to s, ó bien cuando los espasmos tetán icos se 
presen tan  sin rem isión . El é te r es, en v ir tu d  de los hechos, 
más recom endable que el cloroformo.

Que cualquiera de los narcóticos, el opio, el cánam o indico, 
la  belladona ó el cu rare  puede em plearse indistin tam ente, 
porque no hay  pruebas m uy decisivas de que posean unos 
m ayores ventajas que otros.

Que esceptuando tal vez los casos sob re -ag u d o s, el uso de 
la qu in ina parece admisible, porque, adm inistrada en g randes 
dosis, reduce generalm ente la frecuencia del pu lso , siendo de 
notar que en  algunos casos h a  coincidido su uso con el alivio 
de la  tendencia al espasmo.

Los mencionados prácticos term inan  diciendo que el d e s ­
envolvim iento rápido del quinism o es un recurso  m uy digno 
de ensayos. (Medical Times and Gazette.)
I>el u so  d c l a lc o h o l  á  co m o  m éto d o  a b o r tiv o  do  

la s  f le b r e s  in te r m ite n te s .

Tomadas de la Gazette médicale de L yo n , publica la Gazette 
hehdomadaire las siguientes l in e a s :

El método de que  se tra ta  ha sido preconizado por el señor 
Guvot, habiendo venido igualm ente el Sr. Buitm-:T(de Vierzon), 
á  deponer en su favor. El Sr. G lydt se espresaba en estos 
térm inos acerca de la eficacia de su m étodo, y  consiste en 
adm inistrar de 3 á 12 cen tilitro s  de alcohol p o tab le ; «Yo e s ­
pero, yo creo que podremos detener, an u la ren  su principio un 
acceso de fiebre in term iten te dec la rada , y ,  si hacemos esto, 
yo espero, yo creo que habrem os adquirido á un mismo tiempo 
la base de una m edicación eficaz en todas las fiebres de in ­
toxicación, ya sean benignas, perniciosas ó fulm inantes.

El S r. LERicnE ha ensayado este método, y  los resultados de 
sus ensayos se encuentran  desgraciadam ente en  flagrante con­
tradicción con las esperanzas del S r. Gcyot.

Trece enferm os han sido sometidos al uso del alcohol á 
sin adición alguna ni de azúcar ni de sustancia aromática. 

La dosis h a  sido para lodos de 90 gramos (.3 onzas), de los 
cuales 60 se adm inistraban en  el momento del frió, y á los 
5 minutos de^puos, los otros 30 gramos. T res de estos en fer­
mos le han lomado tres  veces; 'c inco , cuatro  veces, y  cinco, 
o tras cinco.

Todas estas fiebres eran  tercianas. En la mitad de los su g e- 
to s, el frió ha sido menos largo así como el acceso de liebre 
en general. El periodo de frió en ninguno ha durado menos de 
una hora. Cuatro de estos enfermos padecían  la fiebre por 
segunda vez, y  los otros nueve por la prim era. Ninguno se 
ha curado. (Gazette hebdomadaíre.)

P r o c c t l l iu ie n to  s e n c i l lo  p a r a  la s  fiiu iig^acloncs  
m e r c u r ia le s .

R enuévase en Ing la te rra  el em pleo del siguiente p roced í-u e rr
m iento, recomendado j # p o r  Cm.Les.

Incorpórese la can tidad  de cinabrio  q u e  se qu iera  con cera 
fund ida, y se dispone en forma de bu jía  con una mecha de
algodón. Basta encender esta bujía en  la habitación del
enfermo para esta r seguro de une todo el m ercurio ha quedado 
consumido; y si el paciente, afectado por el desprendim iento  
de estos v ap o res , qu iere suspender la operación , lo consigue 
al instante apagando la bujía. {vresse me'd. belge.J

—Ninguna duda queda de que consum ida la bujia se ha 
consum ido tam bién todo el m ercurio que con tuv iera ; lo que 
falta saber es la cantidad absorbida por el enfermo, pues dise­
m inados los vapores por la atm ósfera de la  hab itac ión , no es 
muy fácil que los absorba el paciente lodos, n i , por lo tanto , 
saber con seguridad  qué cantidad de m ercurio ha absorbido, 
lo cual no deja de ser im portante. Por lo dem ás, el medio no 
puede ser m ás sencillo y de útiles aplicaciones. De todos 
modos estos eslremos son fáciles de conciliar con un poco de 
cálculo, en el que entren como principales elem entos la medi­
da cúbica del aire de la habitación y la cantidad de aire re s- 
pirable por el enfermo en un tiempo determ inado.

E n sn y o s  a c e r c a  d c l  a lf^ o d o n -p ó lv o ra  d e s tin a d o  á  la  
p r e p a r a c ió n  d c l c o lo d lo n .

lié  aqui los resultados de d iferentes ensayos hechos para 
encon trar la manera mejor de producir un algoüon-póivora 
fácilm ente soluble en el é ter. No debe tom arse sino poco algo­
dón de una vez , á fin de que la mezcla en los ácidos pueda 
efectuarse b ie n ; una onza basta  para este objeto.

En cuanto á la m ezcla de salitre  y  ácido sulfúrico parece.

según todas las p robab ilidades, que la mejor proporción es 
para una onza de algodón, i 6 onzas de sa litre  y 2 í  idem de 
ácido sulfúrico (de las cuales 12 pueden ser del acido ordiaa- 
rio y 12 del de N ordhausen). E l algodón queda suficientemente 
trasform ado al cabo de cinco minutos de perm anencia en la 
m ezc l? , siendo por lo menos supérflua una inm ersión mis 
la rg a : después de esto debe lavarse con agua caliento pri­
mero y luego con agua abundan te  para  a rra s tra r  hasta el 
último vestig io  de ácido. (Répertoire de pharmacie.)
De l a  c s t o i i i a t U i s  l u e r c i i r l a l  p r o v o c a d a  p o r  l a  protec» 

c io D  d e  l a  c a r a  e n  l a  v i r u e l a .

Después de pasar rev ista  el Dr. A nselmier á  los diversos 
medios propuestos para  e v ita r la s  c ica trices de la cara cala 
viruela, dá la preferencia a la s  preparaciones mercuriales,for­
mulando de la m anera sigu ien te  el em plasto  de que hace uso:

Em plasto sim ple..........................  200 gramos.
U ngüen to  m ercurial.................... c. s.

M ézclese á un fuego suave basta su com pleto enfriamiento 
para que tenga una c ie rta  consistencia.

E sta  pasta se reblandece sin licuarse á  la tem peratura de 
la  cara , y p erm ite  con más seguridad g a ra n tir  los párpados 
que  cuanclo se emplea el ungiienlo m ercurial ordinario. Se 
m antiene aplicada una capa de tres m ilím etros de espesor 
sobre la c a r a , el cu e llo , los hom bros, los brazos y  las manos 
duran te  unos quince d ia s , comenzando desde el principio 
mismo de la enferm edad. La csloraalilis b id rarg irica  que 
algunas veces sobrev iene, cede en este  ca so , como siempre, 
á los gargarism os as tr in g en te s , al clorato de p o ta s a , etc., J 
cuando sobreviene se  puede esta r seguro de que no habro 
erupción en la mucosa bucal.

Sig^DO (lia g u ó s t lc o  d e  la s  e n fe r m e d a d e s  torácIca§  y
a b d o m in a le s .

Según el Sr. P i n e e . y  conforme á una  nota comunicada en 
sú nom bre á la  Academia de M edicina de P a rís , las enferme­
dades torácicas, especialmente en su principio, se conocen pof 
medio de la com presión de los neum o-gástricos, practicada en 
la región c e rv ic a l , porque esc ita  un dolor local fuerte que 
corresponde al lado más afectado. El autor establece que en 
general cualquier dolor fuerte puede ser reproducido porin 
com presión, siendo asi este fenómeno apreciable en las  enfer­
medades del estóm ago, del h íg ad o , del cerebro y  del corazón. 
del mismo modo que la com presión del g ran  sim pático en 
h ipertrofias de las visceras abdom inales escita dolor en ei 
lado co rrespond ien te , y  en las ulceraciones intestinales 
desenvuelve en ambos l a d o s . '

(Jóurn. da Socied. das scienc. méd.)
R e m e d io  c o n tr a  lo s  d o lo r e s  q u e  a c o m p a ñ a n  á  1» 

e á r ic s  d e n ta r ia .

G l Z t í w " g ¡ : : . : : : : 1 ^ ' B r^ ^ o o s ís ra n o s .)
H. s. a. un m ucilago espeso y añádase:

Sulfato de a trop ina . . . . 5 gram os (9 U d .)
M ézclese exáclam enle y dése una consistencia pilularpo^ 

medio del azúcar. .
Limpíese la caries, seqúese con cuidado, rellénese el fonou 

de la cavidad con una suficiente cantidad de la mezcla arriD' 
form ulada; term ínese la obturación provisional á beneficio u 
gu ta-percha blanca reblandecida á la llam a del alcohol.

( L ’A rt denlaire.)
Por la Prensa m édica, E. Gástelo  S err*-

P A R T E  O F I C I A L .
S A N I D A D  M IL IT A R .

REALES ÓRDENES.
25 octubre. Aprobando el nom bram iento de médico 

lia r del escuadrón de rem onta de Aragón hecho en favor 
D. C asto López. n

Id. id. Nombrando primer ayudante supernumerario, cu
destino al e jército  de F ilip in a s , al segundo ayudante lueo' 
D. Emilio Albiol.

Id. id.
seirumlo ay

Id. id. .
de varios ol 

Id. id. ( 
D. José Per 

Id. id. I 
id. id. 

ayudante r 
Rodríguez. 

Id. id. (
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Id. id. Destinando al regim iento in fan tería  de León al 
segundo ayudante médico D. F rancisco  Llorel.

Id. id. Aprobando una p ropuesta  de variación de destinos 
de varios oficiales del Cuerpo.

Id. id. Conceiliendo abono de haberes al prim er médico 
D. José Perez y  López.

Id. id. Id. licencia al prim er médico D. Nicolás Pioelo.
Id. id. Id. perm iso para venir á la Península al prim er 

ayudante médico del e jército  de C uba, D. Juan  Nuñez y 
Rodríguez.

Id. id. Confiriendo empleo de médico m ayor supernum e­
rario, con destino al ejército  de C uba , á D. Joaquín  Rosell 
y T ío.

Id. id. Concediendo licencia  oí segundo ayudante farm a- 
céulico D. Antonio Quer.

VARIEDADES.

UNA C O N S E C U E N C I A  P R E C I S A .

En térm inos muy sencillos pero al propio tiem po muy elo­
cuentes, dá á conocer uno de nuestros com pañeros estable­
cido en nn pueblo de la p rovincia de T eruel, las m edidas que 
ba provocado alli el famoso proyecto de asociación concebido 
por un periódico , y  el estado á que se ven  reducidos los pro­
fesores de los pueblos.

«También en esta p ro v in c ia , donde la clase m édica gime 
en la miseria como en la que más, tenia el LátUjo medico sus 
largas ram iHcaciones, lo que ha producido una circu lar del 
Sf. U obernador, inserta eii el .fio/eím núm . 128, del
'iernes2b de octubre ú ltim o, d iso lv iéndo las ju n tas  iicgal- 
■nenle creadas, m andando pasar el tanto de culpa á los Iribu - 
nnles, destituyendo á algunos Subdelegados y encargando á 
os alcaldes fijen al público la c ir c u la r , dén noticia de ella a 
los profesores y  estén á la m ira de cualquier asociación ó cou- 
ffideracion que se establezca sin su  consenlim iento. Esto iio 
nos ha sorprendido á algunos, porque así lo esperábam os, mas 

de sen tir , y no poco, que a  esta  allu ra hayan llegado las 
Ousas por razones que a Vd. no se le deben o c u lta r , y porque 
'‘fn tal motivo creo se rebaje la iinporlaiicta social de nuestra 
oinse, y los pueblos se envalentonan más con nosotros, a ta n -  
oooos más estrecham ente al carro de sus ex ijenc ias , en medio 

los que tenemos que v iv ir estrecham ente y trab a ja r sin 
’nlermision para ganar un negro bocado de pan 

®Por ello ruego de ludo corazón á Vd. influya con los d n c c -  
lores de la  prensa , y  con los hombres notables de la 
‘Ciencia de esa C órte, para  que lodos trabajen sin  cesar para 
?®jorar la Irisle posición de los médicos de parlido; esla creo 
¡Ifioe ser su principal misión por ahora, y  el lema obligado de 
l°s periódicos médicos m ienlras las Corles se hallen abiertas. 
I-lamen Yds., pues, repilo , y no cesen, por un buen arreglo de 
Pitidos, del que tienen lan ía  necesidad los pueblos como nos- 

pidan colidianam enle el planleam ienlo del de forenses, 
®8Ueii Yds. la cuestión de lo dignos que son los Subdelegados 
*1® que se les gratifique con alguna can tidad , siqu iera  por 
Kasiüs de correo y escrito rio , y no sera de más p regunten  
'os. también qué distribución se ha dado a los 8 ,úuu duros 
Presupuestados en este año para los trabajos m édico-legales 

las audiencias y juzgados; porque es de tem er que nada 
"OS llegue á los que lodo el año estam os en las escribanías y 
;^lesalas del juez, trabajando m ucho,-no percibiendo nada, y 
Jrgando con una inm ensa resjionsabilidati. Tengan \  ds. p re - 

que ya van dos años que so i>resii])uesta a lguna , aunque 
l°ria can tidad , para lo sfu rcnses, pero ni ha llegado nada a 
-I® los Juzgados inferiores, n i creo llegará aunque se p r e ­
supueste mayor s i se sigue el ac tua l sistem a, y juzgo que no 
amos (le peor condición, ni hacem os menos los forenses do 
“Muzgados de en trada que los que lo son de los de la mas 
®®Pma(la capital.-)

UNA ADVERTENCIA.

Hasta este momento no he tenido ocasión de lee r el núm e- 
de El. áiGi. 0  M édico, que inserta un articulo  firmado 

Dr. Telesph. üesm arlis  (de Burdeos), titulado: «del uso

E n tre  o tras cosas, se encuen tra  en él un parrafilo y una 
nota dedicados á la inoculación puesta en  p rác tica  en la H a­
bana hace algunos añ o s , con el objeto de p reservar de la 
fiebre am arilla por el llam ado Dr. H um boldl. •>

La nota term ina d iciendo , «no turbem os el reposo de los 
m uertos»... Yo abundo en los mismos deseos, pero creo que 
dejándolos en su reposo, podrem os los v ivos ocuparnos alguna 
vez de lo que h icieron ellos, y  mucho más cuando s'e tra ta  de 
asuntos tan in te re sa n te s  á la  hum anidad.

Mas supuesto que m i estim ado colega el Dr. D esm arlis 
parece como que elude ó no qu ie re  tra ta r de cosas que atañen 
á personas que ya no ex is ten , no me estenderé mucho en esla  
especie de rectificación ó advertencia.

Solo le suplico reg istre  la colección de E l S ^ lo MÉoir.n, 
correspondien te  á los años 18bb y SC, y vea lo que sobre la 
m encionada inoculación escribieron mi querido y m alogrado 
am igo y com pañero el Sr. B ello sillo , mi no menos apreciable 
colega el Sr. Siñigo y algunos otros más q u e , como yo, estu­
vimos en  aquella época en la Habana y tuvim os ocasión de 
in terven ir m ás ó menos d irec tam ente  en este asunto y de estu ­
diarlo  con la m ayor detención.

Creo que  después de la a ten ta  lectura de la  Memoria que 
escribió  en lonccs'e l tal Hum boldl y de su refutación, asi como 
de los resultados tan elocuen tes de la csperienc ia , concluirá el 
Dr. D esm artis connjigo, que fué juzgado con dem asiada be­
n ign idad , y que solo en un país castigado por un azole tan  
cruel como es para los forasteros la fiebre am arilla  en la Haba­
na, podia habérsele dado lan buena acojida como se le  d ió , á 
una idea sin principios, sin base y sin nada absolutam ente que  
la h iciera  aceptable en  el terreno  de la ciencia.

Por oirá p a r le , este asunto está más que venlilado , y cu a l­
qu ier cosa que ahora se diga no tiene  ya aplicación alguna; 
pero hay ciertas aseveraciones q u e  no pueden pasar sin 
correclivo .

Vapor Yukano, A lgeciras 26 de octubre de 1861.
J. iiB E rustarbe.

’co de los venenos.-;

NOTA SOBRE EL NUEVO ANESTÉSICO DENO.MINADO «KEROSELENA» (I).
La aneslé s ia , hermoso descubrim iento  de nuestro s ig lo , ha 

sido em pleada y esperim entaila con fervor en los prim eros 
liem pos, según acontece con todas las novedades más ó menos 
m aravillosas; pero luego se conoció que no era  una cosa 
ex e n ta  de in co n v en ien tes , y  se dió tregua al entusiasm o que 
había producido la idea de sustraerse al dolor. Los desgracia­
dos que tienen  necesidad de su frir una operación temen 
todavía m ucho en la ac tualidad .

Esperam os, no o bstan te , que  la c ie n c ia , que m archa siem ­
pre hacia el progreso, lleg ará  á encon trar una sustancia  que, 
sin peligro y de una m anera com plelam cnle inofensiva, pro­
duzca la insensibilidad y  un letargo pasagero. Lo esperam os, 
porque á este objeto tienden  Jos quím icos y los fisiólogos, que 
rivalizan  en ardor por encon trar ese poderoso hipnótico soñado 
por los poetas.

El deseo de la perfecc ión  con tribuye á que los anestésicos 
se m ultip liquen

El é te r sulfúrico fué el p rim er fluido que se empleó para 
em bolar ó suprim ir e! do lo r; después vino el cloroform o; en 
seguida se recurrió  á los é te res  c lo rh íd rico , brom ihídrico y 
sodihidrico; al é te r  clorhídrico c lo ru rado , á los é te res  sul­
fhídrico, telurihidrico, c ianhídrico , selenihidrico, nitroso, acé­
tico, azólico, fórm ico, y al licor de los iiolandeses q u e , como 
se sab e , consiste en una m ezcla de cloro y  de gas olcflante

(1) Aiin ruando n i nurslro arifrulo dr lU viíta'cstranjera d..mos nolicia dr 
este nuüvo anestcsico, no lieioos iiuerido omilir cstu afticuhlo de.iiue^lro eola- 
buradvrcl Sr. Desmartis. (L. ü.í
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(carbono é hidrógeno). Posteriormente tocó su turno á la 
aldeida, al bi-sulfuro de carbono, á la nafta, al óxido de car­
bono, y últimamente al amileno.

Mas hé aquí un nuevo soporífero, la keroselena, que oca­
siona también la insensibilidad cuando se le aspira, y que 
ofrécelas propiedades siguientes: es insípida como el agua; 
volátil é iuílamable como el éter, aunque arde con una llama 
blanca y espesa; tiene un ligero olor de cloroformo que se 
trasforma en el de la pez, y desaparece tan completamente, 
que el pañuelo empapado en ella no huele nada á los pocos 
minutos ni tampoco la atmósfera de la habitación donde se 
ha usado.

Hasta el presente, los esperimeiitos hechos con la kero­
selena han probado que es un anestésico de acción indudable; 
solo falla que, según lo deseamos, tenga superioridad sobre 
sus congéneres, siendo inofensiva para la vida.

T e i-bsph. D esm a r t is.

P A R T E

eorrespoadiente al mes de octubre último que los profesores áe la sección 
de Cirujía elevan al Sr. Director del Hospital General.

D urante el últim o mes de octubre se han  practicado  en  las 
enferm erías de dicha sección de c iru jía  de este  H ospital 
G eneral, adem ás de las operaciones de c iru jía  m en o r, y 
reducción de f ra c lru a s , lu jaciones, e t c . , las sigu ien tes:

«Juan B arre iro , de tem peram ento sangu íneo , constitución 
buena ,' ingresó en la sala de San Fernando el dia i 7 de enero 
del corrien te  a ñ o , con fractura conminuta de la libia y  peroné 
en su esli'emidad in ferior, con heridas contusas en la pierna  
izquierda. A pesar tíe los m edios farm acológicos y qu irurjicos 
em pleados en  su tra tam ien to , no pudo conseguirse su cu ra ­
c ió n , y  el d ia  2 del citado octubre , reconocida la necesidad 
de la operación y á instancia del mismo enferm o, después de 
grandes pérdidas sufridas por la supuración  y por la  falla de 
e je rc ic io , se le  amputó la p ierna izquierda por su  tercio 
su p e r io r , método c irc u la r , procedim iento de Mr. l’e l i t ,  y 
murió el d ia  10 del mismo mes.

—Juan López, de tem peram ento sanguíneo-nervioso, cons­
tituc ión  b u en a , en tró  el d ia  8 de dicho o c tu b re , con una 
úlcera carcinomatosa, situada en el lábio superior por la comi­
sura izquierda, se le  operó el día 13 por el método sem ilunar, 
y  está  próxim o á ser dado de alta.

—N. N., n a tu ra l deA rm enlal, p rov incia  de Oviedo, de edad 
de 32 a ñ o s ,  tem peram ento nerv ioso , constitución regular, 
ingresó en la sala de D istinguidos, ocupando la cama núra. 3 
el d ia lü  del citado o c tu b re , con un fimosis congéniío tan 
sum am ente eslrecho, que le im pedia desem peñar las funciones 
propias de dicho órgano. Reconocida la necesidad de la ope­
ración se procedió á  ella  el d ia 17, la que fué coronada del 
m ejor éx ilo ; después de haber v isto  y correjido la sum a estre­
chez que ex istía  en tre  balano y glande, quedó el enferm o en 
disposición de ejercer de una m anera norm al y  lisiológica las 
funciones g én ilo -u rin a ria s , y próxim o á tom ar el a lta , curado 
com pletam ente, en  uno de los prim eros dias del mes en tran te .

— M artin L ópez, natural de O lg a r, p rov incia  de Toledo, 
de 1)3 años de edad , casado, de tem peram ento sanguíneo, 
buena constitución , entró á ocupar la cama núm . í  de la sala 
de Santa Bárbara el dia 1." dcl mes de octubre , con un bolon 
canceroso situado en el lábio in fer io r , que  venia padeciendo 
desde prim eros ile julio del p resen te ano , habiendo empleado 
desde entonces diferentes m edicam entos, en tre  ellos la cau te­
rizac ión , hasta en tra r en este estab lecim iento , en ol que fué 
operado el d ia 2f del mismo según el procedim iento  de 
D essaull, separando la porción afecta por medio de una in c i­
sión en  forma de media lu n a , empleándose las tijeras curvas. 
E l enfermo sigue b ien , y  la herida se cura  dcl modo ordinario 
y  vá dism inuyendo la eslension de esta.

—Ramón de L u n a , de oO años de e d a d , casad o , de oficio 
jo rnalero , na tu ra l de V illarbello , provincia de la C oruña, de 
lem peraraenlo sanguíneo-, constitución ro b u s ta , entró á 
ocupar la cam a núm . ü de la  sala de San Nicolás, el d ia 12 de 
dicho mes de o c tu b re , con un hidro-hematocele de la túnica 
m a in a l del lado izquierdo, al cual se p racticó  la operación 
radical por medio de la punción é inyección con el vino aro­
m ático, el d ia 20 : á las pocas horas se presentaron los s in lo ­
mas llogisticos que  sou consig u ien tes , los cuales, siendo de

poca intensidad, lian ido cediendo paulatinam ente sin nece­
sidad  de m edicación a lg u n a , encontrándose hoy el leslícolo 
casi en estado normal.

— N. N ., de 16 años de edad , tem peram ento linfático, 
constitución  m ed ian a , natural de M adrid , soltero, oficio 
ca rp in te ro , en tró  á ocupar la cam a núm . 9 de la Saleta 
{departamento de p resos), el dia 23 de octubre, con un 
pmosis conge'nüo y  blenorrágia bastarda , practicándose la 
circuncisión el dia 2d de dicho m es, la que  se verificó reti­
rando h a d a  a trás  el g lan d e , cojiendo del prepucio en su 
porción libre con las pinzas de cu ra r y tirando al mismo 
tiempo de la estrem idad de éste bácia delan te , efectuando en 
seguida una incisión trasversal en la porción libre del mismo 
prepucio; al segundo d ia  se levantó el apósito, presentando h 
solución de continu idad  buen aspecto y  en periodo de gra­
nulación.

— Pedro Sam aníego, de 32 años de ed ad , temperamento 
sangu íneo-nerv ioso , constitución b u e n a , natural de Baza 
(G ranada), so ltero , oficio a lb añ il, en tró  á  ocupar la cama 
núm . J5 del O valo , el d ia 23 de o c tu b re , con un Aiáme/eiíí 
la íúnica vaginal izquiérda, procediéndose á la operación el 
dia 29 , y para obtener la cura rad ical se le hizo la punción 
con el tró ca r, inyectándole con el vino arom ático: sigue en 
m uy buen estado

—N. N ., de 23 años, tem peram ento sanguíneo, constitución 
b u en a , na tu ra l de M adrid, so lte ro , de oficio carpintero, 
entró  á ocupar la cama núm . 31 de la sala de S an ia  Cristina, 
el dia 29 de oc tub re , con un fimosis adquirido, practicándo­
sele la  circuncisión el dia 30 de dicho m e s , re tirando bácia 
a trá s  el g lan d e , cojiendo con las pinzas en la parte libre del 
p re p u c io , estirando la punta de este bácia  delan te  y haciendo 
una  incisión trasversal en  el m ism o: colocado el apósitocon- 
ven ien te , no se  le ha levantado.

N. N . , de 36 añ o s , tem peram ento sangu íneo , constitu­
ción b u en a , n a tu ra l do A lcázar de San J u a n , provincia de 
C iudad-R eal, casado, de oficio te jed o r, entró á ocuparla 
cama núm . 30 de la sala de Santa C ris tina , el dia 10 de 
se tiem bre , con un para^mosis y  úlceras sifiUticas en el glande, 
colocadas una en la parte  an terior é  inferior y la otra en la 
parle  superio r la tera l derecha, practicándose la operación coa 
on b istu rí á favor de una incisión en ángulo y  regularizando 
después los bordes con las tije ra s ; colocado el aposito conve­
n ien tem en te , se levantó  al d ia s ig u ien te ; el aspecto de ia 
ú lce ra , tra tada deb idam en te , como igualm ente a solución 
de con tinu idad , presen tan  en  el d ia de la fecha algunos 
m am elones y el enferm o sigue en muy buen estado.

En los meses de setiembre y octubre últimos, se han prac* 
licacloen lósala de San Roque (departamento de hombres), 
veintitrés operaciones de catarata por eslraccion: de est̂ aí 
diez y nueve con resultado favorable, y cuatro desgraciado.

En el departamento de mujeres han tenido lugar veintiuna 
operaciones, siendo favorable el resultado en diez y nueve y 
adverso para dos: de estas últimas, una había sido operada 
por depresión.»

El secretario, Dk. G. Acuinaga.

CRÓNICA.
E s t a d o  s a n i t a r i o  d e  J U a d r td .—L a s  n te v o s  qoe ^

estos días han caído en los puertos de Guadarrama y Navacerrad*. J 
ios vientos que de estas cordilieras han soplado hácia esta Córte,*'’ 
hecho que el frió se haya sentido más de lo de costumbre «** .

o, descendiendo él termómetro <le Reauinuv algunas niüdf“*iiempo, uesceiuiienüo el termómetro <le iteaumuv algunas 
gadas hasta el grado de congelación; sin embargo, hahiei*“. 
Sallado el viento a! S-S-0  el i^ v e s  y viernes, en la noche dec®sajiauo ei viento ai s - s -u  e le v e s  y viernes, en la noctieuc'-- 
último dia sobrevinieron lluvias de aquel cuadrante, que se disipa*”® 
el sábado por volver el viento al N -0. El barómetro se sosU* 
marcando la misma presión atmosférica que en las anteriores sen* 
ñas; y si bien el estado atmosférico fué por lo general despeja®®'
no) fallaron tampoco algunos dias ráfagas, celajes y nubes.

Siguen predominando las enfermedades projiias del invierno: 
es, los resfriados, los corizas, las ronqueras, las üebres catarral ' 
las gástricas y las reumáticas, habiéndose disminuido iiolablenie*̂ |̂  
las intermitentes que tanto abundaron en este otoño. Se han P*”®̂ *̂ . 
lado también bastantes casos de anginas, de erisipelas, de saW 
pión, (le viruelas y de toses nerviosas, particularmente en ¡os 
y alguno que otro enfermo de pleuresía, de pulmonía y de 
casi todos ellos mortales. La moriaiiíJüd es la que suele haber b>o 
los años por este tiempo.

i n u u g t i r a e i o t t .—E l v ie r n e s  1.® d e l c o r r ie n te
el tercer aniversario la Sociedad médica titulada L a  
Estudio, compuesta de alumnos de lodos los anos ele la Facuii^**
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¡nedicina, y presidida por el distinguido profesor el Dr. D. Rafael 
Martínez Molina. El secretario Sr. Escolar leyó una- breve, pero cor­
recta Memoria, en que se daba noticia de los trabajos.de la corpora­
ción durante el año último, precedida de oportunas consideraciones 
ubre la fraternidad que reina entre tos individuos que ia compo­
nen y los adelantamientos de la Sociedad, que Laiiiendo comenzado 
porseruna reunión destinada al repaso, se ha convertido en una 
wdadera Academia donde se ventilan las cuestiones fundamentales 
lie la ciencia.

El sócio de número Sr. Tnlers leyó un Discurso inaugural muy 
bien escrito, y terminó el acto por una sentida peroración del pre­
sidente Sr. Martínez Molina.

La concurrencia era bastante numerosa, encontrándose algunos 
profesores de la Facultad de medicina, varios representantes de los 
periódicos facultativos y científicos, y catedráticos de la Universidad 
ceñirá!.

A J t'C i'le t ic ia  ti  lo s  d e s c u id a d o s -  — I .a  e le c c ió n  <1c
sindicos p a ra  a l a ñ o  p r ó x im o  h a  r e c a íd o  e s ta  v e z  e n  p r o f e s o r e s  p e r -  
lenecienies á  u n a  c o r p o r a c i ó n ,  q u e  f ig u ra  e n  lo s  r e p a r t o s  e n  la s  
(litimas c a t e g o r ía s .
La clase venia observando la buena práctica de conferir estos car­

gos de confianza, que forman el jurado para dirimir las cuestiones y 
resolver sobre las dudas que relativamente al proraleo siempre se 
foscitan, á profesores elejidos de entre los incluidos en las mayores 
Mlegnrías, en la media y en las inferiores, es decir, á los que salis- 
bcen mayor cuota de la'fija, á los que abonan la señalada en la ley 
Já ios que por sus circunsl.anci.as no alcanzan á ella, dando así lejí- 
tirna representación á lodos ios intereses. Pero esta a neja costumbre, 
?oe es de equidad , de consideración y de mutuo respeto , lia fraca- 
údoen la ocasión presente; y lo sentimos, porque no quisiéramos 
flue fuese causa de escisiones de nueva especie.

E sp eram o s d e  la  p r u d e n c i a  d e  to d o s  q u q  n o  s e  d a r á  m o t iv o  á  e s to  
nevo m a l, y  a c o n s e ja m o s  á  lo s  p r o f e s o r e s  q u e  n o  s e a n  ta n  a b a n d o ­
nados en  lo s 'a s u n t o s  q u e  e n  c o m ú n  le s  c o n c i e r n e n ,  q u e j á n d o s e  d e s -  
P W sd e lo s  r e s u l t a d o s  q u e  h a n  p o d id o  p r e c a v e r .

F c c io id id a d .—(Jna la v a n d e r a  h a  d a d o ú  lu z  e n  CNta
Wriecuatro criaturas, tres ninas y un niño: las niñas murieron á 

pocas horas.
l ie s g v u c ú ts .—E l  d ia  d e  lo s  S a n i o s ,  s i  h e m o s  d e  d ar

crédito á los diarios políticos, fallecieron tres ó cuatro personas en 
hcalle de Carayaca, enveneuadas por hal>er comido setas.

T r a s p o s ic ió n  d e  v í s c e i ' t t s .—E l d ia  6  tu v im o s  o c a sto n
“6 Ver en la sala de disección de la Facultad de esta <.)ürle un cadá- 
'er en que se h-dlaron todas las visceras traspuestas; El corazón 
estalla en el lado derecho del tórax, y al izquierdo se veia el pulmón 
correspondiente al derecho, con sus tres lóbulos. El hígado y elintes- 
iino ciego al lado derecho, etc. Acaso podamos dar otro dia mayores 
*leia!les acerca de este cadáver.

U e tla l la  d e  d i s l i u e i a n — S e  h a  c o n c e d id o  e n  e fe c to
fo re l G o b ie rn o  a l v i c e p r e s id e n t e  , v o c a le s  v s e c r e t a r i o  d e l  C o n s e jo  
jo S an id ad , e l d i s t i n t iv o  d e  q u e  d im o s  e n  o t r a  o c a s io a  n o t i c ia  lo m á n -  
oola fie lo s  p e r i ó d ic o s  p o l í t ic o s .

l á y a s e l o  u n o  p o r  lo  o t r o .—A l d a r  c u e n ta  la  G a ^ e t f e
M¡iitaux de París de lo ocurrido en España con motivo de la 

f^medad de S. A. la Infanta doña María de la Conccqicion, añude: 
[“rentras ha ocurrido esto en Es[)ana. tenemos noticia de que tres 
ooDieópatus de Ñueva-Yoi k han imitado a! Dr. Jolm C. Peters, '-ene- 
pfido de su fé en las doctrinas haiihemaiiiauas en el periódico liiu- 
“Jo The American médical Tmes.» ¡Ganarían poco dinero, y por eso 

ocurrió ese escrúpulo de conciencia! ¿Qué dirán á los renegados 
clientes que esploiáran á favor de los glól)ulos, y qué las familias 

“Clas víctimas?
■ ^ • ‘o s t i lH c io n .  — S eg-u n  d ic e  e l  B r t s f i s h  w é d i c a l

hay las ciutludes de Pljmüulh, Slonehmise v Devetiporl, 
'“íf población es de 125,000 almas, la friolera de 2,300 prostitutas, 
' t̂lecir, una entre 12 mujeres.

a p l i c a d a  t i  l a  t n e d i c in n .~ - \ 'A  e n  * 8 ® 0  .se
/•nlicó en Leijizig un atlas de histología formado por fotografías, de 
’^J'reparauiuiies de los Üres. Ifessling \ Iloilmaii. Ahora acaha de 

luz uii.a obra en (iiie se rci'reseiila el sistema nervioso pen- 
rec. ejeeiitíiilo según las preparaciones del Dr. Rudiuger, demos- 

en la Wiiiveisidad de Erlungeii.
. u n  e s l r a n J e r o . - E n  E sp a ñ a  n o  s e  e s c a s e a n
.. '■^f'decoracioues á los nicdicos de oiro.s países; antes parece coin- 

''“estro ■
Whatje concede

a Gobierno en esos actos de generosidad. Ahora 
. - v i.iicf.jerse la cruz de Cárlos Ilf a! Dr. Wülemin, inspertor 
Sisado á las aguas de Viebv. por haber asistido, durante su per- 
'^"Pfciaalll.áS. M. la Reina Grisiina.

1 ® ^ cefoH  u n i v e r s i t t t r i a . —C a ila  añ o  s e  n o m b ra n  en
(|nu'"'‘̂ fsi<liul de Itrusela.s, por los catedráticos , el rector y cuatro®'̂ gad(>s. - ............. . .>1 rrt.-,coin/itf

ntc

Facu
ád 

¡tud-"'

sdmr''"*'* "uu de cada Facultad, que consliliiveii el Consejo de 
ei,Ia Para el año escolástico de 1801 á 18(i2 acaliaii de ser
L ‘ ''ectdr el Sr. Ó'-roubaix, catedrático de analomia; y üeti'ga- 
lltjiúf ólliiieviir piir la Facultad de iilosofia y letras , el señor 
íit j,®1 f'<̂ r la de rlerecho, el Sr. llannon por la de ciencias, y el 

assigiiy] por ta lie medicina.
" a  a e n h a  d e  l e v a i i l a r  1a  S o e l c d a d  d e  f a r -

'* Amhere.s á Pedro Comlembeig, farmacéutico y celebie

botánico del siglo xvi, costeándola por suscricioues en su mayor 
parle, pues que solo ha concedido mil francos para este fin el 
Gobierno belga.

!Ea lo  s u b ia m o s - —H a b la n d o  u n o  d e  n u e s tr o s  p e r ló d U
eos dtí homeopatía de la abjuración del Dr. Peters, ha sollado, como 
sin sentir, las palabras siguientes: «Es bien sabido que hay más de 
un homeópata que es tal en cu.anto produce, y dejará de serlo en 
cuanto deje de ser lucrativo.» ¡Esto, lués, ello se alaba: no es me­
nester alaballo!

M ium eo P o r t a . —H a b ie n d o  h e c h o  d o n a c ió n  e l  c a te ­
drático de medicina operatoria de la Universidad de Pavia, Luis 
Porta, de 1,200 piezas de anatomía patológica relativas á enfermeda­
des quirúrjicas, no solamente el Gobierno de Turin ba dispuesto 
que se forme con ellas un nuevo gabinete de patología quirúrjica 
con el título de Museo Porta, sino que quede bajo ia dirección del 
donador. Es cosa muy natural.

E p i z o o t i a  e n  la  B u l g a r i a . —S e g a n  c a e u ta  n n  d la r l*
de Conslantinopla, ha habido una morlifera. epizootia en la Dulgaria, 
que ha tenido consecuencias terribles. Millares de cadáveres de ani­
males arrojadosal Danubio, que los condujo á las riberas de los prin­
cipados danubianos y á la Rumelia, infestaron con sus miasmas el 
pnis, determinando en el hombre una epidemia de tifus y de fiebre 
tifoidea. Galalz é Ibraila se vieron amenazados, y las autoridades 
moldo-valacas tuvieron necesidad de e.stal)lecer un cordon sanitario 
para evitar el contagio. Ya han desaparecido la epizootia y la epide­
mia que produjo.

B a c i o n  d e l  s o ld a d o  p i a m o n í é s .—S eg-u n  d e c r e to  do
19 de setiembre último, la ración [lara los cabos y soldados que sumi­
nistrará la administración militar desde 1.® de noviembre corriente, 
se compone de la siguionie manera:

Carne............................. 200 gramos (unas 0 onz.as.)
Pasta ó arroz.................  1’jO — (más de i  Ii2 onzas.)

Además de esto se dá á los soldados pan y vino ó ración de café j  
azúcar.

REM ITIDO (1).

Muy S_re.s. míos y de mi 
núm 
A

Sres. Directores de El Siglo ,>I¿dico. 
consideración: Acabo de leer en el

úm."409 de su ilustrado periódico, el remitido que suscribe don 
gapilo Aguilera y compañeros de la iiospilalidad domiciliaria de 

esta Córte, pretendiendo destruir el efecto de la justa y no de.smen- 
lida rectificación que merecí á Vds. respecto á mi nomhramienlo de 
médico numerario, y censurar como corolario obligado este acto de 
la Exema. Junta municipal. En vindicación del ataipie de tan bené­
volos comprofesores, ruego á Vds. admitan mi defensa, sin que deba 
inmiscuirme en la de la Junta, ya porque no me considero ba.slante 
digno ni para ello estoy autorizado, ya porque probando la justicia 
del iiombramienio aparecerá equitativo el acuerdo que le motivó.

Para atacarle, lo mismo que para defenderle, es recurso de pura 
forma el acudir ai regluinenlo, y los rígidos censores al criticar el 
uombramiento.ya que no olvitlarou aquel, como era razón, debieron 
también poner*eu el otro platillo de su balauza, por respeto ai 
público, toda vez (|ue acuden a la prensa, á la equidad y á la Junta, 
los poderosisimus fundamenlos que hubo para declarárseme la anti­
güedad de supernumerario, ó si se quiere el derecho de preferencia 
á la primera vacante de número.

Entonces hubieran visto que desde el 23 de niarzo_de 18o4 pasta 
el 51 de dicieinlire último, ó sean cerca de siete años, venia yo 
desempeñando la plaza de cirujano de número de la parroquia de 
San José; tiubieraii visto que en aquellos tiempos, cuando solo se 
nos gratificaba con 60 r.s. mensuales, que nadie codiciaba, no mlte 
un momento at cumplimiento de mis penosos deberes, á ios que bien 
puede decirse nos movia la caridarl tan dignaniente ejercida por los 
convecinos que constiiuian las juntas parroquiale.s y por sus profe­
sores; liubieran visto que me enjieron las dos épocas «olenciis de 
1831 V 53, V por ende el penoso iriibajo que nos infirió la hospitali­
dad; y acaso y sin acaso liuhieran visto (jue mientras contuha lugos 
estos servicios protesiunalcs, habria aigiino (jue sin coucluir su 
carrera escolar no podía ser justo (jiie se me antepusiera en la pri­
mera plaza reiiuiiciada que vacase al recibirme de médico.

Si lodo esto liubieran e.m>iderado los camui.icanies, como creo 
era debido, y sin otro criterio que l.a imparcialidail, es luen seguro 
que cncoiilrarian muv justa la declaración de la Junta, que aprecia­
dora desinlcresada dé los servicios y juez para valorarlos, estimó 
que siete años tic traliajo incesante en clase de cirujano <ie numero 
haciun acreedor al iiiei ilorio para (ine oeiipase una vacante de mé­
dico numerario, con prefi-rencia á los que no letiian ninguno, si solo 
el poseer un iioinbrainienlo de siiperniinierario. Y liabnan encon­
trado iiiiUU’it! que al completar mis estudios médieos, cnamlo tenia 
hechos los de cirujano de segunda clase y todavía de.sempeiiaba a 
plaza de tai cirujano de número en la beneftcencia, que se luciera l.i 
declaraeion mencionada al propio tiempo que disponían cesase en 
iiii.s servicios lie tal cirujano. , „ . .

Ahora bien ¿no resulta justificado el acuerdo? ¿Acaso no merecen

(1) P'inemos lérmino con h inserrinn de este «cintlido i la 
<iue, »in pi üverhü aleono par:. nucMros lectores, hemos temüo hssU aquí. Creemu* 
qüf Qi) (jueda ya nada <iüc decir ci> ul apunto. \ •• }

* j

Ayuntamiento de Madrid



720 E L  S IG L O  M E D IC O .
esa recompensa semejantes servicios? La negativa sublevaría la 
razón , y contra esta callen los sofismas. Si mañana la lleneliceiicia 
estableciese doctores cousulLores, por ejemplo. perfectamente dola­
dos, y andando el tiempo se graduase doctor un licenciado que 
hubiera prestado y estuviese prestando siete años buenos servicios 
en aquella, ¿qué derecho justo pudiera invocarse para negarle la 
preferencia en la próxima vacante, sobre lodos los doctores super­
numerarios habidos y |)or haber, sin ninguna clase de servicios en
el cuerpo? Ninguno, ni aun el mismo reglamento, como no fuera
esplolándolo bajo la cuestión de forma, y en tales casos todas las 
carreras cientificas y administrativas ofrecen ejemplos de aclaración 
y reconocimiento de derechos aislados 6 generales, que la capacidad 
humana es imposible prevea al establecerse la ley.

Por consiguiente cuanto alegan los comunicantes aparece fallo de 
solidez, pues siendo como son ciertos los hechos que acabo de enu­
merar y estos de un valor indisputable, sobre todo para los que 
saben cuánta auguslia, cuánto sinsabor y cuántas fatigas re[)reseiilan 
siete años de asistir como médico ó cirujano á pobres de una vasta 
parroquia, resulta evidente la sinrazón con que se ha censurado 
mi noinhramienlo.

Üe Vds. afeciisimo S. S. Q. B. S. M.
lliLAíiiON Marín.

Madrid y noviembre i» de 1861.

VAGANTES.
Lo est.In . La plaza de m é d i c o - c i r u j a n o  titular de la villa de Peta­

los do Tajuña, distante de Madrid siete leguas y de Chinchón, cabeza 
del partido á que corresponde, dos leguas, en la carretera general de 
Valencia por las Cabrillas; consta de 399 vecinos y 1,655 almas, hay un 
cura párroco y un teniente coadjutor; su dotación S,000 rs. vn. anuales, 
pagados 2,300 de los fondos municipales por asistir á los pobres, 5,800 
reales satisfechos por repartimiento entre los vecinos pudientes, y 500 
reales para alquiler de casa, siendo por separado la asistencia á cada parlo, 
golpes de mano airada y enfermedades secretas. Las solicitudes al presi­
dente de este municipio dentro del término de 15 dias, contados desde el 
día en que se publique este anuncio en el B o l e t í n  o f i c i a l  de la provin­
cia, desde cuyo tiempo ha de proveerse, debiendo advertirse que el pago 
de dicha asignación se hará por trimestres vencidos. El contrato que se 
celebre no tendrá valor ni efecto legal hasta tanto que sea aprobado por 
la superioridad Perales de Tajuña , 28 de octubre de 1861. — El alcalde 
presidente, A n d r é s  C e d i e t .

— Asociados todos los vecinos de Aniñon, en la provincia de Zaragoza, 
para atender á su servicio sanitario, han establecido una plaza de mdtíi- 
co-ctrujano á partido cerrado , dolada con 1 2 , 0 0 0  rs. vn. anuales por 
ambas facultades, pagados en metálico por trimestres vencidos, los 1,200 
reales por el ayuntamiento por la asistencia de los pobres, y los 1 0 , 8 0 0  
restantes hasta completar los 1 2 ,0 0 0 , se pagarán por el depositario de la 
asociación por el servicio de lodos los demás vecinos que no están en la 
clase de pobres, cuya plaza se proveerá por tres años en los 15 primeros 
dias de diciembre próximo, siendo de cuenta del agraciado su traslación; 
y el que quiera pretenderla dirijirá su solicitud con sobre á D. Manuel de 
Pedro, secretario de este ayuntamiento, hasta el día 1 .« de dicho mes de 
diciembre. .Aniñen y octubre 31 de 1861. —E! alcalde, E u s e b i o  G i m e n o .

—La do m é d i c o - c i r u j a n o  y c i r u j a n o  puro de Puente la Reina, en 
la provincia de Navarra; con la dotación de 11,000 rs. vn. el primero y 
7.000 el segundo, pagados por tercios del fondo municipal. Los aspiran­
tes dirijirán sus solicitudes hasta el 30 del actual en queso proveerá la 
plaza, según el pliego de condiciones aprobado por el Gobierno de 
provincia.

—La de m é d i c o - c i r u j a n o  de Dareyo, provincia de Santander, su 
población 25 vecinos; su dotación 6,500 rs. pagados trimestralmente 
por igualas vecinales. Las solicitudes hasta el 30 del corriente,

—La de m é d i c o - c i r u j a n o  de Canales do la Sierra, provincia de Soria; 
su dotación 1,000 rs. por la asistencia de los pobres y 9,001* por el resto 
del vecindario, pagados unos y otros por el ayuntamiento. Las solicitudes 
hasta el 2  i  del corriente.

— í . a  á e  m é d i c o - c i r u j a n o  de Cigiiñuela, provincia de Valladolid¡ su 
dotación por asistir á los pobres 600 rs,,- y además las igualas que ascen­
derán á 7.A00 rs., y 10 rs. por cada parlo ; la población es do 180 veci­
nos. Las solicitudes basta el 30 del corriente,

— La de m é d i c o - c i r u j a n o  do Horcajo de las Torres , provincia de 
Avila; su dotación 1,200 rs. d d  presupuesto municipal por asistir á los 
pobies, y las igualas que ascenderán á 6 , 0 0 0  r s . ; su población 1 6 6  
vecinos. Las solicitudes hasta el 30 del corriente.

— La de m é d i c o - c i r u j a n o  de San Barlolomú do Dejar , provincia de 
Avila, su población 108 vecinos; su dotación 500 rs. d d  presupuesto 
municipal por asistir á los pobres, y las igsialas con los pudientes. Las 
solicitudes basta el 30 del corriente.

— t a i ¡ 6  m é d i c o - c i r u j a n o  de Serranillos, provincia de Avila, su pobla­
ción 2.19 vecinos; su dotación 500 rs. del presupuesto municipal por 
asistir á los pobres, y además las igualas calculadas en 6,000 rs. Las 
solicitudes hasta el 30 del corriente.

—La de m é d i c o - c i r u j a n o  do Santiago del Collado, provincia do 
Avila, su población 151 vecinos; su dotación 300 rs. dcl presupuesto 
tminicipal por asistir á los pobres, y las igualas que ascenderán á 6,000 
reales. Las solicitudes hasta el 30 del corriente.

— La de m é d i c o - c i r u j a n o  do Navalacruz, provincia de Avila, su 
población 201 vecinos; su dotación 300 rs. dcl presupuesto municífisl 
por asistir á los pobres, casa y las igualas que ascenderán á5,Dl)0 
reales. Las soliciludes hasta el 30 dcl corriente.

— La do m é d i c o - c i r u j a n o  de la Vega do Santa María, provincii de 
Avila, su población lOü vecinos; su dotación 200 rs. por asistir á Im 
pobres pagados dcl presupuesto municipal, cusa y las igualas que se 
calculan en 6,000 rs. Las solicitudes hasta el 30 dcl corriente.

— La do m é d i c o - c i r u j a n o  de Sotillo de la .Adrada , provincia do Avil», 
su población 368 vecinos; su dotación 2,000 rs. pagados del presupueste 
municipal por asistir á los pobres, y las igualas que ascenderán práiioi- 
mcnle á 6,030 rs. Las solicitudes hasta el 30 del corriente.

—La de m é d i c o - c i r t i j a n o  de Casillas de Coria, provincia de Cácerei; 
su dotación 1..100 rs. de fondos mnnicipaies pagados por semestres pot 
asistir á los pobres, que no pasan d e , 40 , y además las igualas. Lii 
soliciludes hasta el 30 dcl corriente.

— La de m é d i c o  de Celanova, provincia de Orense; su dotación 2,200 
reales pagados Irimcstralmentc de fondos municipales por asistir álos 
pobres. Las soliciludes documentadas hasta el 30 dcl corriente.

— La de m é d i c o  de Mendigorría, en la provincia de Navarra; su dolacioo 
anual es de 9,000 rs. pagados del fondo municipal, libre de toda contri­
bución. Las solicitudes basta el 20 del corriente en que se proveírí 
la plaza, según el pliego de condiciones aprobado por el Gobierno de 
provincia.

— La de c i r u j a n o  de Villafrechos, provincia de Valladolid, por íalü 
de aspirantes; su dotación 500 rs. por asistir á loa pobres, y además 1<* 
igualas que ascenderán á 70 cargas de trigo. Las solicitudes basta el 30 
del corriente.

— La de c i r u j a n o  del Bonillo, provincia de Albacete; su dotación l,leo 
reales de fondos municipales por asistir á  los pobres, y además el iguali- 
torio con los vecinos, cuyo ríómero es el de 1,050. Las soliciludes hasu 
el 30 del corriente.

A N U N C I O S .

PANOIUMA ARTISTICO UNIVERSAL: COLECCION DE ESTAM- 
pas que representan trajes, usos, costumbres, milicia y cuanto con­
cierne á la vida social de todos los pueblos y épocas desde los pn* 
meros tiempos bastae¡ dia, acoinpari.iiido á cada série, eii que se 
divide la obra, un resúmeii histórico y un texto esplicalivo de 
estampas. Obra útilísima á toda per.sona ilustrada, y especialmenie 
á los artistas, actores y actrices , directores de esóena, ficuUiitivos, 
militares, poetas, etc.; dibujada y escrita por el pintor Vaii-IIalen.

Condiciones de la publicación. El tainaño de la obra será de 
marca española. Se divide en séries, y estas en entregas; consla cada 
una de cuatro estampas, bajo culiierta, liradas en papel de pasU 
de l.“ clase; ya al contorno, ya al lájiiz, ya á dos tintas, ya coloridsb 
según lo pitia la marcha de la obra. La última entrega de cada sene 
no llevará eslampts, y se compone del resúmen histórico y del twio 
esplicalivo de las estampas, y además de la carpeta de lujó para Wf' 
mar .série. El número de entregas de cada série varia según st* 
esleusion; y el total de la obra pasará de cien enlrégas. La pulihĉ ' 
cion se liara lo más aclivamenie que se pueda en obras de esta clasd-

Precios. En Madrid, llevada á las casas, Ó rs. entrega. En provii}* 
cías, franco el porte (abonando anticipadamente de seis en se» 
entregas), 8 rs. cada mía.

Puntos de suscriclon. En la dirección de la obra, Portales o® 
Ciudad-Rodrigo, núm. 10, o.° derecha; y en las principales librerus 
del Reino.

Se ha publicado la entrega o.® que contiene las láminas siguieRl̂ *- 
La subida interior á la gran Pirámide. El obelisco y mciblla 
Cleopatra. Varios fragmentos de bajos relieves egipcios, üiferenlw 
trajes militares egipcios.

IIERING.-MEDICINA HOMEOPÁTICA DOMESTICA, Ó GUIA OE 
las familias para que sus individuos puedan tratarse por si 
lK)nie»i)álicamenle en la mayoría de caso.s, y en los urgentes y gra^' 
prestar auxilios elicaces á los enfermos hiista la llegada de un métliw
homeópála: por el doctor Hering (Je Filadellial.” Tercera
española, arreglada á la última edición (lui)licada por el mismo auto 
(y que difiere en mucho de las anteriores), y á la citaTta edicioi* 
francesa; traducida al español, revisada . correjida, anotada 
der.ahlemetue aumentada, por D. Angel Alvarez de Araujo y Ciiun̂  _
miembro honorario de la Sociedad médica homeopática de 
cia, etc., etc. Obra única e» su clase. Madrid 1861. Un volúme*’J. 
8.", de m.as de 7Ü<) [iáginas, de buena iiujiresion y esceleiite paF' 
Precio: %{ rs. en Madrid y 28 en provincias, franco de porte. _

Se vende en Madrid en la librería de I). Carlos Bail!y-Railb®| ' 
calle del Príncipe, número 11; y en provincias, en ias princip*'  ̂
lilirerias.

Pur todo lo no firmado:
Kl Sno. dé l a  Redacción, R. Sanfbiítc5-

Kditor, MANUEL DE ROJAS.

■níUUIl. — ISO!.—IMI'REXTA DF. ilAXlFL ÜF
l’retil de los Consejos, S, pral.
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